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EDITORIAL 

El cine amateur ha ingresado 

en la UNESCO 
lle cu¡uí uua €tfeméridc.s relevante en la historia del 

Cine Amateur. El 20 de febrero de 1959 la Unión Intema­
cional de Cine Amateur (UNICA) ingresó oficialmente en 
el seno de la UNESCO, organización de las Naciones Uni­
das para le• Educación, la Ciencia y la Cultura. 

La admisión de la UNICA en la UNESCO había sido 
ratificada por unanimidad en la Asamblea General Extra­
ordinaria celebrada los días 16 !1 17 del mismo mes. 

Dentro de la UNESCO, la UNlCA forma parte del 
Comité lntemacional de Ciue y Televisión, el cual repre­
senta en el organismo de las Naciones Unidas todo cuanto 
concieme a, los semicios audiovisuales del mundo. 

Resulta clarísimo r¡ue esta entrada del cine amateur en 
el órgano cultural de las Naciones Unidas significa el re­
conocimiento de que los amateurs pueden t ener lwténUca 
influencia en el me;oramiento de la difusión de la cultura 
y en la aproximación de los espíritus. Y no hay duda, ade­
más, de que COIJS!iluye u11 reconocimiento halagador de la 
labor que en ambos sentidos ha venido desarrollando la 
UNICA, órgano internacional del cine amateur que aflora 
ve robustecido su ya bien ganado prestigio y recibe el 
me;or premio a que podía aspirar. 

Estando representada la UNICA en España por el 
Centro Excursionista de Catahiña (SecciÓfl tle Cinema 
Amateur), que tanto pesó en la creación de a~¡uel orga­
nismo internaci011al, y sie11Clo dicha entidad editora de 
OTRO CINE, portar.;oz español de las inquietudes de los 
cineístas amate-ur.~, huelga decir cuanto nos llena de satis­
facción la 110ticia. En tan solemne ocasión, OTRO CINE 
renueva el ofrecimiento de sus páginas a cuanto redunde 
en iuterés del Cine Amateur entendido como instmmento 
al servicio del Arte, ele la Cultura y ck la amistad entre 
los hombres de buena ooltQIJlad, unidos a través del a11cho 
mundo 710r una comrín afición. 

NUESTRA PORTADA 

JANET MUNRO. - Joven artista inglesa procedente del 
teatro. Nacida el 28 de septiembre de 1934. Descubierta para 
el cine por un representante de Walt Disney. intervino en 
dos películas producidas por él. Actuall'nente tiene n su 
cnrgo el primer pnpel femenino de la película "Tommy the 
toreador", producida por Associated British Plcture Corpora­
tlon Ltd.. con Tornmy Steele de protagonista m:tsculino. y 
que se rueda parcialmente en Sevilla. 
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La comprensión, y la comiguiente valoración , de 
las obras de arte, no pueden llevarse a cabo sin con­
siderar, tanto lo q ue el artista quiso, como lo que pudo 
hacer. Lo primero, tiene que ver con la voluntad ar­
tística, con la voluntad de expresión; lo segundo, se 
refiere a la capacidad, a la habilidad técnica. Para 
que el producto artístico resulte satisfactorio, es deci­
sivo que exist,l proporción entre la voluntad artística 
y la habjlidad manual, porque, sí ambas son necesa­
rias, ninguna de ellas es suticiente. Vale la pena sub­
rayar esta deficiencia porque ella se da con mucha 
frecuencia en los dominios de nuestra cinematogra.ía. 
En electo, a menudo comprvbamos como rectas inten­
ciones se malogran p:>r falta de capacitación técnica ; 
de la misma manera que, por desgracia, muchas veces 
esta cap.tcitación se encuentra al servicio de malas 
intenciones. Malas, aunque sólo sea porque c'on ellas 
únicamente se persi}uen beneficios materiales, sin 
parars~ en los medios con tal de conseguirlos. 

Si la obra de J. A. Bardem nos llamó en seguida la 
atención -que luego retendría- fué porque en ella 
aclve timos la presencia de un cineasta en situación de 
decir correctamente lo que se proponía. Encontramos 
en él lo que tanto echamos de menos en la mayoría. 
Un acent) de autenticidad dimanando de un impulso 
~eneroso, cord ial, propio de un espJitu abierto a los 
demás. Y junto con estas djsposiciones psicológicas, un 
talento indiscutible con respecto a los medios cinema­
tográficos más adecuados para que aquella sinceridad 
llegara a conocimiento de los espectadores. 

Juan Antonio Bardem, hijo de actores - Rafael Bar­
dem y M atilde M uñoz Sampedro- nació en Madrid el 
2 de junio de 1922. Durante la guerra estuvo en Bar­
celona, San Sebastián y Se;·illa, para regre;ar, más 
tarde, a ~ l adrid. En 1947 ingr~saba en el Instituto de 
Inv::stigaciones y Experiencias Cinematográficas. Por 
e ntcnccs escribía guiones y ejercía el periodismo ci­
nemato""ráfico, dirigiendo, en compañía de unos ami­
gos, la revista Ob¡etivo. Su primera película fué Una 
pare;a feliz hecha en colaboraci)n con su amigo J. L. 
cerlanga. 

El nombre de Bardem se impuso a partir ele Bien­
venido Mr. Marshall, realizada también en colabora­
ción con Berlanga. «A posteriori» , una vez ambos ci­
neast'.lS decidieron separarse, pudimos deducir que, 
en dicha película, corresfond:a a Berlanga el humor, 

Juan Antonio Bardem durante 
el rodaje de cCalle Mayor> 

JUAN ANTONIO BARDEM 
Por José Palau 

mientras había que cnrgar a cuenta de Bardem la sá­
tira social. ¿Ustedes la recuerdan? ¡Claro 1 Un pue­
blo castellano, sumido en la mayor indigencia. Sus ha­
bitantes, todo lo esperan de unos señores americanos 
qu;), por lo visto, traen por doquier la prosperidad. 
l!.speranclo la visjta de estos poderosos señores, no se 
les ocurre otra cosa que organizar una mascarada an­
daluza con tal de impresionar favorablemente a aque­
llos extranje10s. Y como 'sea que el anuncío, expecta­
ción y c:;peranzas de aquella gente para nada respon­
den a la realidad de los hechos, el pueblo conoce la 
más amar6a de las decepciones. 

Por cierto que se trataba de algo más que de Ltna 

feliz ocurrencia como alguien se limitó a decir. Con­
taba mucho la s.Hira social en relación con una autén­
ticJ p_eocupación por lo~ problemas españoles. El 
tilm era una lección de energía dirígjda a los que, am­
paránd;)S;! en un senequismo estéril- una resignación 
que no es sino pereza - se empeñan en confiarlo todo 
al cielo, pensando que resulta inútil luchar contra un 
destino implacable. Esta le~ción de energía podría 
resumirse citando una vez más el aforismo cargado de 
~abidur :a anc_stral que dice u A Dios rogando, sí, pero 
con el mazo dando». 

Después, B<udem, t rabajando ya solo, nos daba 
Cómicos, que continúa siendo la mejor de sus pelícu­
las. Dos circunstancias coadyuvaron a un resultado 
tan feliz. Primero, el conocimiento directo que el autor 
poseía del tema de la película; el mundo de los ucó­
micos "• el teatro visto por dentxo. Hijo de actores, el 
mundo de entre bastidores b era familiar. Tenía de 
él, lo que podríamos llamar un conocimiento conna­
tural. Y esto resulta ser muy importante, porque la 
inspiracjón que sostiene al artista, dispuesto a decir 
):) que piensa, a exp:esar lo que siente, es cierta emo­
ción creadora que únicamente se da cuando el alma 
se estremece ante una realidad que se le impone, que 
le hie_e, que le conmueve. Esta conmoción resulta 
fértil para el artista, porque es en ella donde planta 
sus raíces b jnspiración. Y esto pudimos comprobarlo 
<.n Cómicos. 

Otra circunstancia trabajó en favor del film, ase­
gurand~ lo que podríamos Uamar su pureza. Expli­
quémonos. Que conste que al defender la pureza de 
Cómicos no quisiéramos incurrir en contradicción, 
puesto que nada tenemos en contra del cine que se 
compromete en la problemátjca moral y social. Al 
contrario, sentimos las más vivas simpatías por este 
cin3 social que, precisamente, tanto atrae a Bardem, 
pero esta adhesión exige que se Tespeten las exigen­
cias propias de la obra de arte, no sea, como sucede 
:\ menudo , que el afán de polemizar o de demostrar 
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perjudjque a los intereses artísticos. Como decía Aris­
tóteles, la moral debe desprenderse. de la obra de 
·ute con la misma natural espontaneidad con que el 
~erfume se desprende ?e la flor. Existe siempre ~1 ~~­
ligro de que el moralista. se entrometa en, el ~~ abclJ.O 
artístico en vez de confiar en él. Debena SJempre 
tener la se¿uridad de que, si las cosas se llevan b~en, 
Ja lección serú visible para todos aquellos que, no 
contentos con «mirm·", se esfuercen en «Vern. Es de­
cir, en comprender. Y en Có-micos sucedió_ qu~ el ar­
tista prevaleció por encima de toda otra mquwtud o 
preocupación. Contaba solamente el amor y la entrega 
con que el autor había salido al encuentro de una 
realidad. Es lo que queríamos decir al elogiar la pure-
7a de este film que sigue su trayectoria sin impedi­
mentos de ninguna clase. 

Todo cuanto decimos en favor de Cómicos sirve 
pl ra señalar los defectos de La nwerte de_ un ciclista, 
en el cual, parte por exceso de preocupaciOnes mera­
mente técnicas, parte por el deseo de decir, a la vez, 
cosas bastante jnconexas, se vió alterada la perfección 
formal del film. Bardem evitará estos defectos en la 
pelícu!a siguiente, Calle mcu;or. 

También en este film son patentes las preocupa­
ciones sociales. Aunque, no circunscritas a la realidad 
española, como pudieron pensar algunos, puesto c~ue 
l.l nn zostura espiritual, el marasmo moral de la v1da 
provirl'ciana, que el film denuncia, no son pecu_liares 
ele ningún país determinado, sino que se dan 1gual­
mente en todas partes. Ciertamente el mérito de Bar­
dem consistió en eludir generalidades abstractas. Tuvo 
a la vista ejemplos concretos. Y, al concretar, al en­
carnar su idea, se valió, no podía hacerlo mejor, de 
un ambiente y de un medio específicamente españo­
les. Por lo demás, podemos decir que Calle mnyor tal 
como lo hemos visto fué posible gracias a los antece­
dentes que ::.uponían l oitello-ni y Martt¡. D el film de 
Fellini, Bardem entresacó el tema del gamberrismo; 
del de D elbcrt Mann, la figura de la solterona que 
ha renunciado a la experiencia del amor. Y que cons­
te que est·> no se dice en detrimento de Bardem, por 
la razón sencilla de que nadi~ trabaja solo y que lo úni­
co que cuenta es la manera cómo las infiuencias pasan 
a formar prutz del patrimonio personal de un artista. 
Y Bardem triunfó de esa prueba. Su Ca!le mayor os­
tentaba una inspiración coherente. 

Con este film Bardem conoció el éxito. Y este éxi­
to cons~Jid6 sn prestigio delante de los prodnctores. 

«la venganza• 

•Muerte de un ciclista• 

Este prestigio le permitió contar con una ayuda excep­
cional en cuanto se propuso rodar La venganza. Do 
esta su última pelicula, de la que se ha hablado lo bas­
tante, para que resulte difícil no j.ncurrir en repeti­
ciones en cuanto alguien se propone volver sobre este 
tema. Y, no obstante, quisiéramos ahora resumir un 
punto de vista, una apreciación crítica Jo más ecuáni­
me [)OSible, con la presunción de coincidir con nues­
tros lectores. Estamos empeñados en ello de momento 
que esta película fué tratada con un desacostumbrado 
rigor por parte de la crítica. Que conste. No estamos 
en contra del rigor, pero sí. que pedimos que esta po­
sición sea estable, responda a un crüerio fijo y no, 
como sucedió, que una crítica, siempre benigna, se 
mosh·ó particularmente severa con un film que, si 
tiene defectos, tiene igualmente cualidades mús que 
w 'icientes para que se clasifique entre los mejores 
<1ue han salido de nuestros estudios. 

La verdad es que en La venganza hay como dos 
films superpuestos. Uno de ellos es espléndido. Se 
trata de un documental sobre Castilla y los segadores. 
Este documental significa la consagración cincmato­
gr:Hica de un paisaje que mucho tiene que ver con el 
temple castellano, este temple que tru1to ha pesado 
en los destinos de nuestro país. Paralelamente a este 
admirab~e film, discutTe una historia de rencor y de 
v !n~anza. Historia planteada en términos vigorosos, 
cuyo desarrollo se inicia con fjrmeza, pero que luego, 
a medida que marchamos camino del desenlace, cm­
pieza a deslizru·se por caminos trillados, de los cuales, 
prec:samente, siempre Bardem se había apartado. 
Pero, esta falta de conexión que se advierte en las úl­
timas secuencias, entre el vigor de la realización y las 
debilidades de la narración, no ha de oscmecernos 
el juicio hasta el punto de olvidar cuán estimable re­
sulta esta película. 

Terminamos. Con las líneas anteriores nos hemos 
propuesto consigna•· en estas páginas la importancia 
de una obra cjnemc:.~ográfica tal como la enjuiciamos 
en el momento presente, en esta primavera de 1959. 
Juicio que, como todos, depende de In perspectiva 
histórica. Quedamos en la espera de que no tendremos 
que rectificarlo. 



José Torrella 

CINE Y TEATRO 

•Cine es una forma, la más moderna y prodigiosa, de la historia del 
teatro. Lo que la huma11idad ¡;a a ver en el cine es lo mismo qu.e ha ido 
a ver en 2500 {UÍOS de teatro: el re flejo viviente de sus propias pasiones 
repetidas y animadas por el actor., 

Mi trabajo no pretende ser una réplica al del ilustre co­
laborador de OTRO C INE, sino sólo lo exposición de unos 
puntos de visto relacionados con e l temo cine- teatro. 

No hoy duda de que, como espectáculo, como diversión, 
Cine y Teatro sirven o uno mismo opetenc:io y hasta que sus 
respectivos líneas de evolución señalan unos direcciones con­
vergentes. Pero en tonto fo rmas de arte, de expresión, Cine 
y Teatro son esencialmente distintos: dos líneas paralelos que 
no pueden converger. 

Hagamos una comparación. Pintura y escultura son, am­
bos, artes plásticos. Surgen de un mismo impulso humano: 
lo reproducción estático de las formas. (Y, si se nos apuro 
y retrocedemos más, encontraremos en elfos un impulso común 
al del cine: la reproducción de las formas vitales, incluida 
en elfos su dinámica; punto de origen, éste, que nado t ien2 
de común con el del 1eotro.) Sin embargo, existe uno dife­
rencia fundamental entre pintura y escultura en tonto formas 
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Guillermo Ofo:r; • Piojo ("Sobre lo rodlcollden· 
tldod entre cine y teatro". OTRO CINE. n.• 8). 

expresivas: la pintura es color y lo escultura es volumen. Por 
enc1mo del tema, por encima de estilos, lo que determino 
lo pintura es el color y .lo que determina la escu ltura es el 
volumen. 

Pu~de que lo humanidad vaya o ver lo mismo en el teatro 
que en el cin~. P.;:ro existe uno diferencia también radical 
entre teatro y cine. Porque teatro es, esencial y fundamen­
talmente, diálogo, y cine es, esencial y fundamentalm ente, 
imagen. 

Ahora bien: hoy que admitir, sí, que en determinados 
momentos, o en determ~nodas zonas, teatro y c:ne se aproxi­
man, se rozan, del mismo modo que en otros aspectos y oca­
siones se separan, se bifurcan. 

Examinemos lo lineo evolutivo del Teatro. Señala Dío:r:­
Pio;o que el teatro nació mudo, como el cine. Coincidencia 
de arranque que reolmente sería muy significativo si en el 
Teatro tuviese el m1smo valor básico que en el Cine. El Teatro 
pudo haber em;>ezodo mudo, pero nodo le impedía que fuese 
hablado desde su primer día. Empezaría mudo, creo, como 
expresión mímico derivado de lo danzo; siendo ésto, en tanto 
rito, lo primero manifestación espectacular del hombre. Al 
posar de ceremon:o religioso o espectáculo, lo danzo se con­
virtió en teatro o través de uno zona m1mico intermedio, hasta 
que o alguien se le o::urrió que aquello que intentaban ex­
pre~or con gestos podio perfectamente expresarse con pala­
bras. No ero lo formo silente, convengámoslo, lo finalidad 
cojetivo del Teatro como form:J artístico emancipado. El Tea­
tro entendido hoy por antonomasia, el teatro griego y el re­
nacentista, ofrecen como instrumento básico, como coracteris­
tico primordial, el diálogo. Incluso, o lo inverso del teatro 
actual - o porlir del romántico-, el anterior prescindía de 
decorados, y n:> puede decirse, por cierto, que se trotara 
de un teatro incipiente que no hubiese alcanzado su ple­
nitud artístico. O seo que poro ello le bastaba el diálogo 

l:l cine ha ejercido u:~o considerable influencio sobre el 
t eatro y, o ~or~i r de aquél, ést~ hoce por or;roximársel!. Em­
piezo o adquirir uno importancia que jamás había tenido en 
leotro el d re::tor. Siempre ho:>ío ejercido los funciones de 
director el o::tor que copitoneobo el elenco. Y siempre fue­
ron estimados por él muy por debo;o de su actuación personal 
en lo; tablas El gran público apenas conocía lo necesidad, 
y ml!nos lo importancia, de uno batuta directora poro con­
seguir en el escenario un conjunto armónico. El divo lo ero 

Versíón cínematogrófíca de 
• Lo muerte de un víojante• . 
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En •ladrón de bicicletas•, que pertenece 
ya a la antologla del cine, predomino lo 
imagen como elemento expresivo 

todo, o veces hasta más que lo obro mismo, y se llegaba a ir 
al teatro poro ver o uno Soroh o o un Zoconni, lo mismo 
daba que inr2rpretoro une trogédio de ~hak.espeare o L:n me­
lodrama de Sordou. Hoy existe el concepto de teatro que po­

dríamos denominar íntegro!, en el que se valoran y conjuntan 
todQs los factores escénicos, empezando, no faltaba más, por 
lo obro, y tecminondo por uno musiquillo de fondo con 1:J 
que se quiere subrayar un pasaje determinado. Lo esceno­
grafía dejo de ser un simple decorado de papel desdoblado 
y adquiere corporeidad; los luces juegan un papel importan­
tísimo; lo interpretación secundario se valorizo y se buscan 
los tipos idóneos poro codo personaje. No se puede nego: 
que todo ello es influenc io del c ine. Aún más, esto inf luenci:J 
se convierte en imitación - o emulación, pues no quiero que 
se atribuyo a l concepto un sentido peyorativo - cuando se 
crean en el teatro escenarios múltiples y cuando, como en 
«LA MUERTE DE UN VIAJANTE» - pongo por ejemplo bien 
conocido en Espoño - , se juego librement'e con el tiempo y 
con el espacio o lo manera de ciertos montajes cinematográ­
ficos. 

Pese o todo lo 
mas en lo mismo 
siendo e l diá logo. 

cual, lo fundamental de l teatro - pense­
«MUERTE DE UN V IAJANTE» - sigue 

Y en lo mismo línea de modernización del teatro no 
faltan, en contra de Jos puntos de acercamiento al cine que 
acabo de citar, foses de alejamiento. Tal es lo esquemotizoci.m 
escenográfico, no yo sólo en decorados indefinidos, neutros, 
como el de «PROCESO DE JESUS», sino hasta en ambientes 
ton concretos y corrientes como el de «NUESTRA CIUDAD» 
resueltos por medio de esqueletos de decorados. Y mucho mó~ 
significo aún separación de Jo línea cinemotogró:íca la cre­
ciente adopción de lecturas escenificados, así como los emi­
siones de radio-teatro, que han llegado o prescindir en abso­
luto de toda acotación fuera de texto - ni siquiera facilitan 
uno ideo previa del lugar de lo acción-, mientras lo re­
;ronsmisión de pelfculos por radio no puede prescindir de un 
constante y molesto intermediario que explique la acción y 
describo los ambientes. 

Y pasemos ohoro o cxominor lo lineo evolutiva del Cine. 
El Cine empiezo mudo. Pero, o diferencio del Teatro, mud~ 

alcon:a:o su moyorio de edad, su plenitud artístico. Y ello por­
que, siendo el sonido para él uno imposibilidad físico, persi­
guió sus módulos expresivos dentro de un á mbito puramente 
visua l. Ni siquiera, en un principio, pudo pensarse en e l ab­
surdo de que uno fotografío llegara o hablar. Y no se olvide 
que el cine nació como eso: como uno fotografío - expresión 
plástico - , sólo que en movimiento - expresión dinámica-. 

El Cine, pues, encont'ró un comino expresivo inconmen­
surable, a pesar de los rótulos que, lo mayor porte de los 
veces por servidumbre o lo maso, «ilustraban» sus imágenes. 
Y no se olvide que el sonido lo buscaron y lo introdujera:'! 
los técnicos, no los estelas del cine. Y sirvió de circunstancia 
determinante de su implantación el desastre económico en que 
se debatía lo firmo productora «Worner». Los artífices del 
arte cinematográfico silente laboraban codo d:o me;or dentro 

de su limitación, y de lo que únicamente habían demostrado 
preocuparse es de poder dar un fondo musical aproptodo 0 

sus obras, poro algunos de los cuales se escnbieron partituras 
exprofesos o adoptados («LOS N IBELUNGOS, «BEN-HUR»), 
trotando de evitar posibles desostres en lo libre iniciativo d .! 
los pianistas y quintetos de los solos. 

Aporte, incluso, de su nacimiento, y admitiendo que hoy 
nos hollamos con un cine dotado de sonido y, por tonto, 
capacitado poro el diálogo como el teatro, encontraremos e n 
el Cinc características que le separan del Teatro. Uno de ellos 
es su necesidad de realismo escénico. El cine surge como re­
producción de lo realidad, ni más ni menos. En «LLEGADA 
DE UN TREN» o «DERRIBO DE UN MURO», de papás Lu­
miere, no existe, ciertamente, lo menor preocupación estético· 
ni ton ~.iquiero documental. Esos primeros pruebas venía~ 
puro y simplemante o Sa tisfacer uno curiosidad de ' físico re­
creativo: lo fo tografío en movimiento. Pero ha llovido mucho 
desde e ntonces, y hoy el Cine nos brindo espléndidos obras 
de arte en pro:fucciones que no tienen nodo, pero absoluto­
mente nodo que ver con el teatro porque carecen de ficción, 
que es uno de los bases del teatro, y de convención, que es 
uno de sus contrafuertes. Me refiero o documentales de lo 
colidod de «EL CONTINENTE PERDIDO», «EL IMPERIO DEL 
SOL», <(EL MUNDO DEL SILENCIO» ... ¿Es posible, ni a un 
admitiendo uno posibilidad remoto, de que obras como éscs 
puedan darse en los tablas? Ni acogiéndonos o un temo ase­
quible y de sencillo escenificación, pongamos por coso «lo 
artesanía de la alpargato», nos es imposible concebir uno 
obro de teatro documental. 

Pero el cine reproduce argumentos dramáticos de ficción, 
como el teatro. Y observemos que lo necesidad de realismo 
del cine le tmpele o recrear, también en ellos, el ombtento 
por lo imagen, coso de lo que puede bonitamente prescindir 
el tea tro. «NUESTRA CIUDAD», lo obro de Torthon Wilder 
que antes he citado, fué llevada al cine (en España se cono­
ció con el título de «SINFONIA DE LA VIDA») y se le dió 

cNuestro ciudad•, lo obro de Torthon Wll­
der, convertido en cine como •Sinfonla de 
la vldo•, (Escenificación de cPolestra•, de 
Sobodell). 



uno ambientación íntegramente realista, quitándole lo singu­
londod que ofrece en teatro, pt!rseguido no sin objetivo al­
guno por el autor, quten con su desnudez escénico se propuso 
precisamente dotar del máximo valor expresivo o lo cotidia­
nidad o¡)orentemente vulgar de su diálogo y de sus situaciones. 

Lo necesidad de realismo escénico informo plenamente 
el cine de nuestros dios, en que se procuro recoger los am­
bientes reales y, o ser posible, auténticos, en un pruri to nunca 
igualado de veracidad. Ello en contra de lo tendencia esque­
motisto o lo que parece volver el teatro. Sólo se admite lo 
ortificiosidod cinematográfico en obras deliberadamente arti­
ficiosos (en obras encuadrados en algún «isma>>: expresionis­
mo, surreol ismo ... ), como el inolvidable antecedente de «EL 
GABINETE DEL DOCTOR CALIGAR I» o, fragmentariamente, 
en plosmociones de sueños o fantasías, como lo intervención 
de Dolí en el decorado onírico de «RECUERDA» o el ballet 
de ((LILI». 

El cine, además, puede deshumonizorse y posar del rea­
lismo feroz ol obstroctismo agudo. He aquí, pues, otro ca­
racterístico que le separo del teatro: su posibilidad de abs­
tractismo. ¿Existe e l teatro abstracto? ¿Exis.t:: e l 1eotro quí­
micomente puro; un teatro donde se pronuncien palabras sin 
sentido coherente o sin finalidad intelectivo? Hoy quien lo 
intento. Todo se intento en este mundo. Como hoy quien 
creo un nuevo teatro sin palabras, y no se do cuento de que 
vuelve o inventor lo mímico o que imito pobremente al cine. 
En el cine sí existe el purismo: lo imagen por ello mismo, sin 
especulación intelectual alguno: reflejos de aguo, sombras, fi­
guras geométricos . .. , movimiento, en fin. De esto no pueden 
llenarse los programas semanales, pero existe. Lo obro del 
canadiense Me Loren es un preclaro exponente de ello. Y aun 
existe el cine que comumco sensación de movimiento donde 
no lo hoy: el documental de arte, que penetro en lo obro 
del pintor y pone en marcho lo ilusión de vida que el artista 
dejó plasmado en una estructura estática. 

De modo que el teatro no puede prescindir del actor y el 
cine sí puede. Puede, incluso, prescindir del actor- del in­
t·érprete que finge - en obras en que aparezcan figuras hu­
monas. 

Finalmente, y aun dejando de lodo el cine documental 
y el cine abstracto, y centrándonos en el cine argumental, 
que es el más cuantioso y e l único al que puede achacarse 

En el •Otelo• visto por Orson Welles 
hay equ idad expresiva entre imagen 
y texto. 

un emporentomiento con el teatro, encontramos como coroc­
terísi'icas diferenciales uno serie de elementos de expresión 
genuinamente cinemotográf;cos, al frente de "os cuales se hallo 
el montaje, lo suces.ón de planos, y luego los movimiento~ 
de cámara, los desplazamientos, la cámara viajero, los de­
formaciones ópticos; digamos, en uno palabro, o en dos po­
labras, la omnis::iencio :• lo o.11nipotsnc.o de lo cámara. 

En contra de los puntos citados de alejamiento del teatro, 
encontramos e n el cine puntos de aproximación. El primer 
paso en este comino fué yo dado en los primeros años de, 
cine. Lo dió el mogo Méliés al intuir los posibilidades del 
nuevo invento como espectáculo y, OJOr ende, como ficción. 
El cre6 el escenario y los decorados, con tanta fantasía como 
ustedes quieran, pero escenario y decorados, ante los cuales 
aparecía el actor entendido como ta l, o seo como el artista 
que interpreta, que finge, un personaje. Y justamente, como 
lo:; diseñadores de los primeros a utomóvi les, que no sabían 
moverse del coche de caballos, lo escenogra fía de Mélies re­
~ult6 coleado de la teatral. Luego lo ((Acodemi~ Fron~oise» 
hizo el resto, tomándose el cine por su cuento. 

Yo nunca más el cine prescindiría de lo ficción argumen­
tal, aunque los genios creadores de uno nuevo formo de arte 
le emanciparon de los moldes teatrales y le dotaron de un 
tesoro expresivo propio. 

Lo incorporación del sonido produjo momentáneamente 
uno retrocesión serta y, o lo largo, un pelig·o en constante 
acecho. 

Dividamos el sonido en: mustco, ruidos y diálogo. Yo he 
d icho cómo en tiempo del cine mudo se persE;guío un fondo 
acústico poro lo proyección de películas mediante el ocom­
poña:ni:mto musical, de modo que en este os;>ecto la bando 
sonora venia a solucionar un problema ton viejo como el cine 
mismo. Los sones ambientales tienen su importancia en cine, 
por lo mismo que h~ dicho d:? su ne:esidcd de realismo. El 
valor expresivo de los sones tiene un cloro paralelismo con el 
de los im::tgenes, en tonto unos y otras pro:lucen en e l espec­
tador emociones de tipo sensorial. En cuanto a la voz humano, 
tiene poro el cine, en principio, o en esencia, idéntico valor 
expresivo que los sones y las imágenes, subrayado por lo ri­
queza conceptual del lengua je. Yo Marañón dió o la voz ci­
nematográfico categoría de gesto. Improvisemos un ejemplo: 
tenemos ante nuestros o jos uno pare jo despidiéndose, medio 
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cEI globo rojo•, muestra de cine 
poético de imposible versión teotrol 

furt ivamente, en uno desierto estación de pueblo. Es de noche. 

El tiene cogido el ment.Sn de Jo joven, mirándolo en silencio, 

en un silencio que dice muchos cosos. Ello tiene los ojos hú­
medos. Se oye el silbido de uno locomotora advirtiendo lo 

próximo llegado del convoy. Lo muchacho, en un desgorrado 
intento, exclamo: «jNo te vayas!». El plano ha terminado 

y nos ho ofrecido uno conjunción c inematográfica - creo que 

perfecto, con perdón - de «imagen-sonido-palabro». 
Ahora bien: cuando lo palabro deviene diálogo, y diálogo 

conceptuoso, explicativo o polémico, del que dependa el curso 

de la acción o lo comprensión de lo tesis o mensaje de lo 
película, entonc~s dejo de ser esencialmente cinematográfico 

y poso o lo ca tegoría secundaria -secundario desde el punto 

de visto del cine - d:! elemento auxi liar. Como e l teatro 
se vale de luc~s, de decorados y de fondos musicales, el cine 

se vale del diálogo. Y se corre el riesgo de uno inversión de 

valores, que es lo que la mayoría de los veces acontece. O seo 
que el diálogo adquiere primacía sobre lo imagen en e l dis­

curso cinematográfico, adultera ndo lo esencia genuino del c ine 

Y esto, amigos míos, es lo que sucede en una gran pro­
porci5n de películas. Sucede, en parte, por lo enorme vorcc:­

dad de los pon tallos cinemotogró, ices, que necesitan temas 

y más temas, y hoy que echar mono de todo sin pararse mucho 
ni poco en remilgos puristas. Sucede, en porte, por vicio de 

comodidad de los realizadores, los cuales, con e~ dió l o~o, se 

quitan de encimo todo problema expresivo. Y sucede, tam ­

bién, por odoptoci5n vegetativo, gregario, del público. El pú­

blico - cierto público que numéricamente es el que privo­
llega incluso o no admitir, dentro del conjunto dialogado d~ 

una película, uno escena sin diálogos. En uno obro espectacu­

lar - y, por tonto, de público- como «.EL PUENTE SOBRE 

EL R 10 KWA 1 », los secuencias nocturnos que preceden ol 

final - magníficos escenas de ambiente y de suspense; lo me­
jor de lo cinto con lo.s secuencias iniciales de lo llegado del 

batallón- cansan al público porque en lo pantalla no se hablo. 

Los documentales corrientes y los reportajes suelen preocu­

parse de llenar lo bando sonoro con comentario constante, 

a~nque se digan cosos innecesarias sobre lo que la imagen 

nos está mostrando mejor, y aunque lo monotonía del co­

mentador nos fatigue las oídos; pero, por lo visto, el gran 

público necesito oir permanentemente alguien que hable. Creo 

que en esto ha influido lo suyo entre nosotros el doblaje in­
tegral. Si no todo lo que vemos fuese doblado, apreciaríamos 

el valor visua l expresivo de los películas con poco diálogo. 

He oqui ol cine cómico, uno de los más preciados capí­

tulos del cine en su época silente. El diálogo lo ho motado. 
Hoy no existe cine cómico que seo realmente cine. Existen 

comedias interpretados por comediantes teatrales, cuyo diálogo 

provoco lo hilaridad del público y que podrían verse casi exoc­

to:nente en un escenario. Pero no existe el cine cómico que 

hizo grande o un Chaplin, o un Buster Keoton, o Laurel y 
Hordy ... y que no es posible reproducir en teatro. Desde que 

Choplin decidió hablar -y le costó decidirse- lo más flojo 

de sus nuevos films son los escenas en que pretende filosofar 

con el diálogo, o hacer político, que aún es peor. Y lo de 
mayar calidad cinematográfico siguen siendo los escenas de 

comicidad que siempre son mímicas. Menos mal que Jocques 

Toti revalorizo el cine cómico cinematográfico, y esto reva­

lorización es uno pruebo fehaciente de lo que vengo diciendo. 

Uno porte considerable de lo producción cinematográfico 

la forman los versiones de obras escénicos. Lo tendencia dia­

loguista del cine de hoy conduce o lo utilízoción de cuanto 

de interés - y hasta sin interés- produce el teatro. Es el 

teatro fil mado. Considerado como uno modalidad del clr.:­

espectóculo, o cel cine-instrumento de cultura, es perfecta­

mente admisible y hasta oplaudible. Así como existe el cinc 
científico y existe el cine in :ormotivo del noticiario y el re­

portaje, o los cuales no iremos o pedir emociones de tipo es­

tético pero no podemos negar que cumplen uno función, pued2 
existir el teatro Wmodo, con más o menos sentido de adop­

t·obilidod o lo formo cinematográfico, y ante el que no vamos 

a pedir peros al olmo. Aceptamos que es un valioso instru­
mento difusor del teatro, de los grandes obras cuyo puesto 

en escena escaseo, y más fuero de los grandes ciudades, y 

nos permite admirar lo labor interpretativo de célebres figuras 

extranjeras que difícilmente veríamos. Pero siempre, por bueno 
que s:o, e l teatro filmado es un sucedáneo. En el «HAMLET», 

de LaNrence Olivier, rea lización admirable, por cierto, lo gron­

di:ocuenc:o verbcl suena o vocio, o reproducción, o conservo. 

Le falto lo comunicación directo, vivo, del actor. Se ne:esito 
una es;>ecie de g:nio o de bru;o - lécse Orson Welles - que 

sepa comunicar o los imágenes de su «OTELO» tonto o más 
in tensidad dramático y expresivo que ol texto sesperiono 

- qu~ yo es mucho pedir - , y esta coyuntura sólo se da 

uno vez cado equis años. 
Pero ¿es compatible el cine dramático, es decir, el cine 

argumentado - aunque no procedo de f uznte t eotrol - con 

lo valoración primordial de lo imagen por encimo del diá­

logo? Yo crea oue sí. Y ahí están, poro demostrórno~l o, «El 

GLOBO ROJO» y «CRIN BLANCA», películas de imposible 
versión teatral. (Atención: no me refiero a imposibilidad de 

tipo material como el hacer correr un caballo por lo escena, 

o un tranvía, sino o las nacidos de una concepción dramá­

tico tot·olmente distinto de la teatral, por cuanto donde no 

hoy disc.usión verbal no hay teatro.) Se me objetaré que esas 
dos obras que cito son de duración breve y que su con licto 

dramático es aniñado, como propio de un héroe infantil, y re­

ducido a este solo personaje - el niño-, ya que ni un globo 
ni un caballo pueden diologc>r. Son obras realmente singulares, 

de excepción - que por esto estén dando tontos vueltos por 

los cineclubs - , pero su existencia demuestro que e! cine 
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pudo logra rlos y que, por tonto, su esencia es distinto o lo 
del teatro. 

Y además pueden citarse algunos obras cinematográficas 
de extensión normal, de conflicto dramático digamos también 
normal entre distintos seres humanos, en las que la imagen 
es dueña y señora de la expresión y el diálogo oéu;¡a el lugc.r 
secundario, auxiliar, que enttendo le corres;¡onde en el cine 
«SOLO ANTE EL PELIGRO», «LADRON DE BICICLETAS», 
«LA L.,EY DEL SILENCIO», «LASTRADA», «CALLE MAYOR» . 
Cinco películas- y podríamos encontrar otras- a las que 
no se pueden regatear altos valores dramáticos de tipo in­
telectual, profundos y emotivos valores humanos. El diálogo 
tiene en esos películas su importancia - lo suyo-, pero no 
constituye su e lemento expresivo fundamental. Lo imagen pre­
domino como elemento expresivo. 

Dijo René Cloir que uno persono sordo viendo uno bueno 
película, es posible que pierda un elemento importante de la 
tramo pero no debe perderse su esencia. Esto es lo que su­
cede con películas como los que he citado como modelos. Con 
«CALLE MAYOR», de Bordem, hice esto pruebo. Y comprob2 
que, salvando lo escena en la bibl.oteco del casino, cuyo diá­
logo entre el protagonista y el intelectual de lo ciudad podría 
omputorse sin perjuicio poro lo tramo, todo lo demás puede 
seguirse aún sin entender el diálogo. Los largos m::mólogos 
de lo protagonista, en que de hecho se convierten sus largos 
poseas con el fa lso pretendiente, no tienen valor alguno como 
diá logo; no son más que polobrerío y palabrería con lo que 
lo ilusionado muchacho da rienda suelto a su felicidad y que 
llegan confusas y tintineantes a los oídos d;l ,ingido ncv o 
Incluso el «OTELO», a pesar de su fuente sesperiona, puede 
llegar a seguirse en su esencia argumental mediante lo versión 
cinematográfico de Orson Welles, gracias a la fuerza expre­
siva de la imagen - y claro, o la simpli::idod estructural d:!l 
temo- Me ha dado ocasión de comprobarlo una recient :! 
visión en 16 mm. con un sonido deficientísimo. 

Los películas citadas son excepciones. Desd: luego. Pero lo 
son por culpo de productores y de público, no por culpa del 
cine. Y, siéndolo, confirman lo reglo. Esto sin posar por alto 
que se trata justamente de películas consideradas sin discusión 
como obras maestras del cine, Jo cual resulta muy significativo. 

El ideal sería que el diálogo se conformara con su funci:'>n 
auxiliar como lo música y los sones, todos importantes. En 
un momento determinado del discurso cinematográfico el s:l­
nido o lo músicG pueden adquirir primacía expresivo . Igual-

Con el cine de M:>c laren no pueden lle· 
norse los progrom,s 'Semanales, pero 
exls ton IBegone dull care). 

Dijo René Cloír que una persono sordo no 
perderó lo esencia de uno bueno pellculo. 
Demostración: •Calle Mayor•, de Bardem 

mente el diálogo. Fero no n i sonido, ni músico n: d ólogo­
en todo o casi todo el curso de lo proyección. En «LA LEY 
DEL SILENCIO», por e jemplo, hoy una esc~na en c;ue la pa­
labra !e si túo en primer término: Jo filípica del sacerdo te onr~ 
e l cadáver del estibador, a l fondo del barco; pero es una es­
cena; así como en otros, de eso y de otros películas, puede 
haberse confiado la fuerzo expresivo al ruido de un , e, 
de un reloj, de una detonación o de cualquier coso que en 
aquellos momentos deje de ser puro fondo ambiental poro 
convertirse en ente dramático. En «SCLJ ANTE EL PELJGR->> 
hoy la secuencia de Jo reunión en lo igles:a, donde se discute 
lo situación. El diá logo es fundamenta l durante ese pasaje, 
pero no desvirtúo e l conjunto visual del fi lm; antes al con­
trario, sirve de contrapunto ol r:s;o y o::tl.o como de parén­
tes is, como de descanso o la tensi:'>n visual, y do aún mayor 
fuerzo o todo lo que sigue. igual podríamos decir de l subs­
tancioso dió!ogo entre «Gelsom:no» y «El loco», en el centro 
de «LA STRADA>>. 

Ha di::ho Juan Ripoll en estos mismos páginas que tiem 
tanto valor en cine lo que se oye como Jo que se ve. Por mi 
parte yo me conformaría con que el cine corriente se mantuviera 
en ese punto de equidad: tonto monto, monto tonto, lo visual 
y lo oc:.Jstico. Que el diélogo tenga vo!o~, magnífico; pero 
que lo imagen no deje de tener el suyo. Me conforto que 
Jo>é Pclou, el veterano crítico ¡ ensayista, Q.J~ hoce clgunos 
años perecía dejarse seducir por Jos valores puramente dia lec­
tales de fi lms como «EVA AL DESNUDO> -película que 
en su momento fué juzgado como de extroor.:linorio mérito y 
de Jo cual no se ha hablado más- ho¡o con esodo plena 
y reiteradamente, hoce poco, su cre~ncio en lo primacía de 
lo imcg~n. «No se troto - dijo un dio- d~ que el cine 
seo estrictamente visual, sino esencialmente visual». Y otro: 
«Nos irrita un cine que, olvidando dónde reside su fuerzo 
propia, lo que ningún otro arte podría disputarle, sucumbo o 
lo tentación que s:gnifico Jo palabro». 

Por más que el cine perezco que vaya abarcando todos los 
artes -literatura, músico, pintura, danza - debe tener, 
como arte propio, uno característico diferencial. Se sirv~ de 
otros artes como auxiliares, pero no las integro, no los fusiono, 
como algunos pretenden. Lo músico siempre será música, 
aunque el cine lo incorpore o sus toreos. A lo inve rso, Wogner 
quería crear un arte total y de su obro ho quedado, como 
valor propio y permanente, lo m(:sico. 

Y vamos, yo, o intentar un resumen. 
Lo diferencia radical entre el teatro y el cine es: 
- Que el elemento bástco de expresión del teatro es lo 
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palabro. Un verdadera autor dramático no empieza pensando 
un argumento y luego desarrollándola en escenas teatrales, 
dno que empieza concibiendo unas situaciones teatrales cla­
ves, un punto polémico básica, de los que parte para desarro­
llar una acción y unos diálogos. El teatro puede incluso pres­
cindir de acción mientras tenga discusión, es decir, diálogo; 
ejemplo: ((SIN PROFESOR», la pieza del joven autor español 
Enrique Ortenbach. 

- Que el elemento básico de expresión en e) cinc es la 
imagen. También el auténtico autor de cine parte de unas 
situaciones cinematográficas. (Lo molo es que hoy escosísi­
mos autores auténticos de cine - un René Clair, un Zava­
tini un Bardem - porque lo mayoría de los llamados guionis­
tas' son escritores procedentes de otros disciplinas y lp ma­
yoría de los temas escogidos son novelas y obras de teatro) 
Si el cine reproduce una acción entre seres humanos el dió­
lc>gO es t.onveniente, incluso necesario (Por ello resu.lto for­
zado e l experimento de ((EL ESPIA».) Pero la esencia, el 
sentido global de lo obro, han de ser visuales, y es recomen­
doble lo s!lon también los puntos á lgidos de la acción, las si­
tuaciones culminantes del drama, las cosas que deciden el 
curso del a rgumento . 

Teatro es el diá logo QUe pueda e moc;ionornos y prender 
en nosotl'os ton sólo esc;uc;hándolo, sin ver, no ya su esceno­
grafía, sino ni tan siquiera la expresión de los actores. 

El cineísta, su mascota y su caraderística 

HL CINE/STA: Vicente Ferrándiz. 
SU MASCOTA: F.l pato Donald. 
SU CAllA CTERIS 'l1CA: Una predilección por el 
buen encuadre y el detalle sugeridor. 

Cinc es el relato visual que nos e mocione y prenda en 
nosotros a un escuchando su diálogo en uno lengua descono­
cida. (Y obsérvese que no utilizo, como René Cloir, el ejemplo 
de uno persono sorda, porque entiendo que el diálogo, aun 
sin comprenderlo, es necesario oírla.) 

Después de todo esto se me objetará que no he atacado 
el fondo de la cuesttón: si el cine, como ficción creadora 
de un conflicto dramático y de su exteriorización espectacular, 
es a no radicalmente idéntico al teatro. 

Paro dilucidar esta cuestión será preciso dtvidir el cine 
en tres clases, valiéndonos de los datos aportados en el curso 
de este trabajo: 

Existe, ciertamente, un cine-teatro -como existe un 
cine-novela - reproductor y ni fusor del arte escénico - a 
del arte novelístico - , cuyos identidades respectivos no cabe 
discutir . 

Pero existe un cine-cine de imposible versión teatral. Su 
minoría cuantitativa no creo que importe poro el caso. 

Y existe un cine de base literaria - no necesariamentr 
teatral - , en tanto que desarrolla L:n conflicto dramático 
previamente escrito en el guión, pero concebido en términos 
c inematográficos '1 expresado con medios esencialmente dis­
tintos a Jos del orle escénico. 

Joré Torrella 
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EL DEJOSHUA LOGAN 

DEL TEATRO AL CINE 

Joshuo logon ensayo con Mitzl Goynor 
unos posos de donzo poro cSouth Pocifíc• 

El cine de Hollywood se ho visto casi totalmente renovado 
por lo aparición de uno nuevo generación de di rectores, que, 
tras el empleo de un lenguaje cinematográfico evolucionado 
y de unos temas hosto cierto punto nuevos, han morcado lo 
ruto hacia nuevos hallazgos. 

En efecto, frente o los nombres clásicos de un Ford, un 
Wyler, un Brown, un Wilder, y tras el puente tendido por un 
Stevens o un Kozon, he oquí que, de lo noche o lo moñona, 
aparecen unos nuevos nombres que definen un nuevo est ilo, 
codo uno de distin.to manero y de acuerdo con su personalidad: 
Delbert Ma n, Robert Aldrich, N ichalos Rey, Joshuo Legan, etc. 

Vamos o ocuparnos hoy de este último, singular autor 
dueño de una gamo de recursos ton personal, que ello le ha 
permitido obtener un destocado puesto, ganado ton sólo con 
lo realización de tres películas en tres años sucesivos. 

Logon pertenece de lleno o ésto que podríamos llamar 
«nuevo generación del cine omencono», no tonto por su edad 
como por su postura, puesto que nació en 1908 en el estado 
de Texas. Como otros cineastas modernos, Logon ha llegado 
al cine tras muchos años de labor en el teatro; los nombres 
de Kozon y de Robert Aldrich podrían acompañarle en este 
poso de lo escena o lo pantalla que no deja de ser, o lo vez, 
curioso y sintomático. 

Actor y escritor en su juventud, en 1930 ganó uno beco 
paro asistir o los cursos que en Moscú daba el famoso Stonis­
lowsky en su «Teatro del Arte»; allí posó Legan unos ocho 
meses y luego comenzó su carrero por los escenarios de 
Broodwoy. Siendo joven, se siente atraído yo por el cine, pero 
los dos películas que ruedo en i938 no son mós que un fra­
caso: History is mode ot night y 1 met my love ogoin. Vuelto 
o Broadwoy, se distingue por lo espectacularidad con que 
viste los obras por él dirigidos, algunos de los cuales habrá de 
llevar más tarde al cine: Miste r Roberts, South Pocific, Picnic, 
Bus Stop, Fonny, son los títulos que le hocen cosechar moyo­
res éxi tos. Su predilección se dirige hacia lo comedia musical 
de gran espectácu lo, que monto de uno manero dinámico y 
espectacula r, di modo, por ejemplo, de los direcciones escéni­
cos de Capeau o de Gastan Boty. 

Vuelve o tener contacto con el cine al escribir los diálo­
gos de El jardín de Alá, pero no será hasta 1955 cuando lo­
grará su primer gran éxito cinematográfico: será con Picnic, 
versión de lo obro teatral de Williom lnge, autor de gran 
éxito mundial, o quien se debe, entre otros cosos, lo famoso 
Vuelve, pequeño Shebo. En 1956, el propio lnge le servirá su 
segunda película, BU$ Stop, y en 1957 será otro adaptación 
litera rio- esto vez uno novelo de James A. Michener - lo 
Que llevará o la pan talla: Soyonoro. 

Con sólo es tos tres títulos, cierta mente discutidos y aún 
de distintos calidades, Joshuo Legan ha logrado conquista r un 
sitio destocado dentro del panorama cinematográfico actual. 
Veamos, pues, o continuación, cuáles son sus característico:;. 

SUS TEMAS CARACTERISTICOS 

Aunque Logon no seo el autor de los asuntos de sus pelí­
culas, el solo hecho de escogerlos y tratarlos o su modo indico 
yo uno predilección, uno manero de ser y de pensar caracte­
rísticos. 

En e~ecto, en sus tres únicos (ilms podemos hollar .cierta 
continuida d, ciertos puntos comunes que bastarán poro dar­
nos ca bal ideo del mundo del autor. Bajo sus d iferencias, y a 
pesar del t ratamiento distinto o que en codo film han sido 
sometidos, es fácil comprobar cómo se perfilan tres temas 
específicos. 

El primero de ellos será lo descripción de un ambiente 
determinado que, o su vez, nos ofrecerá uno perfecto visión 
de ciertos aspectos de lo vida americano, al modo, por ejem­
plo, o como lo hoce o su manero, Robert Aldrich. Es uno ver­
dadero pintura de lo sociedad americano actual. En Picnic, 
sobre todo, es magistral lo descripción que nos do del am­
biente provinciano, ambiente que, o Jo vez, es totalmente uni­
versal. En Bus Stop este mismo provincianismo lo te en todo el 
film, a unque esto vez se hoyo prescindido de lo descripción 
ambiental y se reduzco todo o intuir el ambiente o través de 
los personajes. Aunque aparentemente a lejado de to) concep­
ción, veremos que o poco que se medite, Soyonoro no qu::da 
lejos de esto lineo; ciertamente, no se troto de lo vida de 
provincia, pero sí de lo vida de uno gente que vive y reacciono 
como en ello: también es un círculo limitado y concreto, co:1 
sus pequeños problemas, que consiguen desligar o sus perso­
najes del mundo en torno y les obligan o encerrarse en es to 
atmósfera re:lucido del clan; los límites son más morales que 
geográficos, pero logran conseguir el mismo efecto. 

Porque, par tiendo de estos ambientes, Logon va mucho mós 
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allá y nos planteo un agudo problema: lo denuncio de uno 
moral b~,.;rgt.:eso y conrormisto, aferrado o uno vulgaridad de 
acción y pensamiento. Afortunadamente, los circunstancias obli ­
garán o todos estos pequeños mundos o despertarse, o ele­
\orse s : bre sí mismos. El mundillo ¡Jiócido y tranquilo de Pic­
nic se estremecerá frente o lo vitalidad de este .Hol Corter, 
tipo humonís imo que viene o despertar o esos conciencies 
dormi_o;, ~ t no menos ¡:.laciao que t·orman el general Webster, 
su mujer y sus oficiales, se verá zarandeado por esto deser­
ción espiritual del comandante Gruver (Sayonara ). A su vez, 
el mundo monótono, cerrado, .incomprensiblemente cerrado, 
del roncho, de los vaqueros, de lo posado, del café contante, 
se verá rebosado por la llegodo del amor (Bus Stop). 

El tercer estadio es más profundo y es el que determino 
decididamente lo temático de Logon : lo soledad de todos es­
tos mundos y de todos es tos personajes. La soledad geográ­
fico y moral, de lo provincia, del pueblo o del destacamento 
militar, va ocompoñodo por esto otro soledad, mucho más 
amorgo, de codo uno de los personajes. 

Esto es lo que hoce que e l cine de Lo,on se eleve y al­
cance uno indiscutible categoría dramático. Esto hoce que 
tras lo banalidad del temo y el pintoresquismo de los persona­
jes, surjo e l drama verdadero: se poso ins~nsib lemente de lo 
comedio inofensivo y regocijante al dromrJ violento, con lo 
que lo simple co necia sentimental quedo rebosado por com­
pleto por los valores m:ls ¡Jrofundos puestos en juego. Joshuo 
Logon es maestro en lo pintura de este «climax)) que, sin 
darnos cuento, vo tomando cuerpo o lo largo de sus fi lms; 
detrás 'del final :eliz, de los personajes simpáticos, del am­
biente omot:le, laten unos pasiones :uertes, de lo más Pllro 
fibra dramático. 

T ros lo fiesta campestre, estalla el dro:no pasional y vio­
lento de Pi cn:c: lo soledad de Hol por uno porte, lo de lo sol­
terona Ro~emory por otro, serán los ej ~s del dromo. Pero treo¡ 
ellos viven esos tremendos soledades de Mog~e, incam;:¡ren:lido 
y frenado en sus deseos por su madre; de lo mismo madre, 
abandonado por su seductor, y más solo lu~go cuando lo hijo 
~e marcho; de lo adolescente Millie que ho csistido o unos 
acontecimientos c;ue repercutirán en su espíritu to.:lovio o'eno 
o los pasiones del mundo; de Howord, el tendero solitario, que 
se ve casado o lo { uerzo ... 

No es otro tampoco el temo d~ Bus Stop: lo soledad per­
sonal de eso pore;o de provincianos, lanzados al mundo, que 
sólo podrá remediors:) con su uni:)n de::nitivo; ¿;:¡ero, y lo 
soledad de este amigo del vaquero, que renuncio o volver al 
roncho porque aquél yo tendrá ohoro quien le cuide? ¿y lo sole­
dad de esto mujer, dueño del parador, que ha de luchar entre 
el deseo y lo virtud, co.:lo vez que el conductor del autobús 
pretende o:recerle su compañia? ¿y lo soledo:J de su sobrino, 
lo chico que confieso que no se ho enamorado todavía? 

No menos elocuente y patético es lo soledad de Jos hé­
r.oes de Sayonal'o: el sargento Kelly, o quien nadie apoyo; 

Los personojes de e Bus Stop• escondes 
Iros su comicidad, el dromo de lo Soledad 

Eilen Webster, a l fin rechazado por su novio, e) comandante 
Gruver; este mismo, luchando solo por obtener el reconoct­
mtento al amor de Ano Hogi ... 

Pero esto soledad ni siquiera quedo vencido por el recurso 
del final feliz, que hay que reconocer que Legan utiliza con 
gran inteligencia. El final de sus tilms es de uno amorgo am­
bigüedad que sólo lo conftonzo ~n un amor heroico podrá 
hacer desembocar en un clima favorable. Efectivamente, nos 
es licito por completo preguntarnos si Hol y Modge ho llarán 
lo felicidad con su amor, si Hol quedará siempre como mozo 
de hotel o sí su afán d~ aventures y su espíritu rebelde no le 
llevará quién sabe a qué y a dónde. 

Asimismo, nos preguntamos si Jos sueños de glorio de 
Cherie no resurgirán luego frente a lo monotonía de lo vida 
en el roncho, a si Gruver y su esposo japonesa no habrán de 
verse separados por a lgún acontecimiento parecido al de la 
orden abolida que iba a separar o Kelly de lo suya. 

Ahí es donde hallo Logon los más felices expresiones de 
su cine. De este cine que alcanzo la poesía partiendo de uno 
singular ironía o hasta de una aguda caricaturo que luego, 
paulatinamente, y por cominos de gran belleza, se va trans­
formando hasta las más altos cimas de la emoción. 

LOS PERSONAJES 

Aunque yo esbozados en el aportado anterior, precisa vol­
ver de nuevo sobre algunos personajes, por la riqueza de sus 
matices y por el coeficiente de realidad que tras sí encierran. 

Muchos de ellos se repiten en los tres películas, como 
obedeciendo o unos constantes que nos habrán de enriquecer 
el conocimiento del mundo de Logon. 

El tipo de Hal Carter es un tipo humonísimo, o:nericono 
clásico, instintivo, de reacciones brutales y sanas. Su paralelo 
es el vaquero de Bus Stop, aunque éste esté menos definido. 
Su evolución viene dado ante el encuentro con el amor: o Hol 
le hoce reflexionar lo figuro serena y entregada de Madge, 
al igual que a l vaquero le hor6 cambiar lo exigencia de unos 
nuevos modeles poro con Cherie. 

Madge, la heroína de Picnic, no deja tampoco de tener 
cierta semejanza con Cherie y, o la larga con Ana Hogi, lo 
actriz de Soyonara. Es el tipo de lo mujer dulce, sumiso, cons­
ciente de su belleza, pero sin que ello lo lleve a alardear de 
excesivo coquetería. Su entrega ol hombre que la omo es to­
tal, por sobre todos las barreros y convencionalismos. 

Los tipos de los medres, tonto en Picnic como en Sayonara, 
son de uno realidad impresionante. Es lo madre experto que, 
puesto a buscar lo felicidad de su hijo, lo aboco o lo infeli­
cidad. La rozón supremo del matrimonio de conventencio elude 
cualquier consideración acerca de lo verdadero felicidad y del 
verdadero amor. Sus consejos son tan egoístas y mezquinos 
como normales. Dentro de esta línea del conformismo, ohoro 
ensanchando su campo de acción, habrá que situar al coronel 
Crowford, de Sayonoro, el hombre que se o¡Jone o las boda~ 
mixtos sólo porque así está ordenado. 

El personaje de Rosemory, lo solterona histérica de Picnic, 
es uno de los más lúcidos que ha creado Log'ln. Su reo!ismo 
llega o ser escalofriante, y el drama de su soledad mol com­
prendida y pt;¡or soportado se yergue poderosamente sobre 
todo el film, de formo que hubiese permitido un nuevo argu­
mento paro otro película. 

Mi!l:e, lo hermano pequeño, nos conduce por unos mo­
mentos o este despertar d¡¡ la adolescencia que Renoir hobío 
tratado tan delicadamente en El río. Es de notar aquí cómo 
este problell'\o ho sido troto:Jo, aunque secundariamente, con 
un elogiable tino 

Como personajes trotados despectivamente '/ ~ in :.mo el< .. 
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cesivo penetración, cabe citar o Atan Benson, el novio millo­
noroo de Picnic, ton mezquino, y el general Webster, de Soyo­
noro, curioso tipo de militar que es gobernado no sólo por su 
esposo, sino por los ¡efes o sus órdenes, especialmente el 
coronel Crowford. Curioso figuro lo de este general, que no 
sobemos si entraño alguno significación más profundo, o es 
sólo un recurso fácil poro jugar lo intngo d~l film. 

En general, lo lroyectono de los princír:;.oles ;.:¡ersonojes d~ 
Joshuo Logon vil!ne dado en funci5n de su tronsformoci.Sn po: 
el amor. Los tres protagonistas masculinos de sus tres films 
su::>eron los corocterisiiCOS limitado; de su personalidad, trons­
iormodos por el amor, que pnmero no conocían en su m¿s 
profundo sentido y que al series revelado les señalo su evo­
lución . 

Del m1smo modo, los femeninos. Superan, por el amor, el 
conformismo (P:cnic), lo antipatía (Bus Stop) o el rencor creo­
do por lo guerra (Soyonoro). También !os reacciones de Rose­
mory y de Mill ie vendrán señalados por esto presencio del 
amor, aunque de d istinto manero: paroxismo en uno, asom­
bro en lo o tro. 

Por su porte, Kelly y Kotsumi, el matrimonio mixto de 
Soyonoro, llevarán su amor al más alto grado de expresión, 
hasta perder lo vida antes que perderlo o él. 

Todos los demás personajes quedan alrededor de este nú­
cleo central: unos sin comprenderlo (P:cnic\ otros trotando de 
favorecerlo (Bus Stop) y otros, er. fin, combatiéndolo (Sayo­
nora). 

Quedo por decir, en estos pórf"afos dedicados o los perso­
no;es, cómo Joshuo Logon S.:! ha manifestado como un extra­
ordinario director de intérpretes. Su largo experiencia teatral 
le ha valido el poder obtener un rendimiento eficocísimo de 
los actores que ha escogido poro sus films: el partido que 
soco de un Williom Holden, de un Don Murroy prácticamente 
desconocido, o de un Morlon Brondo ton afectado o menudo 
por los resabios de lo «Actor's Studio»; lo calidad de esto 
tierno Kim Novok que nos presento, o de esto Rosol .nd Rus . 
sell, jamás ton expresivo, y de esto maravilloso Morilyn Mon­
roe que prácticamente ha hecho con él sus primeros armas 
como actriz, valen por sí solos poro definirnos o Logon como 
un director de primero categoría. 

Pero poro confirmarlo, posemos o examinar su labor d;; 
director en sus películas. 

LENGUAJE CINEMATOGRAFICO 

Por su procedencia teatral, ero de temer que Joshuo Lo­
gen nos brindara un lenguaje cinematográfico elemental y, 
en todo coso, servil al espiritu y o lo técnico teatrales, puesto 
que todos sus films han sido antes obras dramáticos. Sin em­
bargo, afortunadamente no fué así, puesto que Logon no sólo 
ha vencido el «handicap» que supone todo adaptación teatral, 
sino que ha venido usando de un lenguo;e fílmico ton singular 
corno sorprendente. 

Su primero característ ico es el virtuosis.-no, que nos asom­
bró comprobar yo en su, prácticamente, primero película, 
Picnic. Pero su mayor mérito consiste precisamente en no 
mostrarnos explícitamente tal virtuosismo, sino en usar de uno 
«técnico escondido», de modo que el espectador no se do 
cuento de su presencio. Demostrar lo habilidad es, poro él 
equivalente o no haber logrado lo obro: «si me felicitan por 
mi técnico, siento no haber conseguido lo que me proponía», 
dijo en cierto ocasión. 

Sus films son, desde luego, brillantes, y en ellos hoce galo 
de uno feliz riqueza expresivo. Su estilo está lo más lejos pa­
sible del «teatro filmado», o lo Cocteou, por eje¡nplo, yo que 
se sirve de medios de expresión outénticomente cinematográ­
ficos. 

Logon, o pesar de sus 50 años, es un :-.o:róre joven Joven 
en e l sentido d e que ha llegado al cine en 1955, virgen d? 
todo apriorismo estrlistico, y desde el primer día ha asimilado 
los medios de expresión que el cine le ofrecía. Así, desde e: 
punto de visto técnico, sus característicos se basan en el us:> 
!;istemótico del cmemoscope y del color. Logon es un. hombre 
«que pienso» en cinemoscope y en color; ni siquiera se plan­
teo lo cuest1ón de que el cine puedo hoce. se da otro mo:fo 
Esto le ha vo!ido sustraerse o los problemas d.:! cualquier otro 
d irector acostumbrado o lo pantalla pequeño y al blanco y 
negro; de ahí viene esto naturalidad y eso flexibilidad de que 
hoce gola en sus fi!ms. A título de ejemplo, basto comparar 
cualquiera de sus obras con el primer cinemoscope de tlio 
Kozo1, Al Este del Edén. Aquí, Kozon s~ ha planteado el pro­
blema de los dimensiones del cinemosco;:¡e como un problema 
matemático, y lo ho resuelto con un rigor admirable, sí, pero 
Que confiere o lo película uno rigidez total: casi siempre, el 
encuadre está resuel to con uno composición geométrico de 
t res personajes, uno de ellos en p ro .undidod de campo, no en 
funci ón del montaje interno del cuadro, sino de lo puro com­
posición estético del encuadre; cuando no, abundo en com,.o 
siciones en diagonal en pro undidod y hasta en alguno ocasión 
llego o suprimir el cinemoscope oscureciendo los márgenes d~ 

lo pantalla (lo famoso e!ceno d~l pasil lo Que precede al cono­
c imiento de lo madre). 

Pues bien, Joshuo Logon no tiene necesidad de valerse 
d? toles artimañas. Troto lo pantalla grande con todo natu­
ralidad, realizo innumerables tomos desde muy distintos pun­
tos de visto (lo descripción de lo villa en Picnic), utilizo o 
m~nudo el procedimiento de compo-controcompo, y se com­
place en prodigar los primeros planos. A este respecto, son de 
notar los pnmeros planos de Don Murroy y Morilyn Monroe 
en Bus Stop, cuando están obrozcdos y nos los muestro en 
com;:>o-controcompo. Otros, lo logroró presentándonos el rostro 
de Morlon Brondo llenando el primer término de todo el mor­
gen derecho del encuadre, mll!ntros el resto lo ocupo lo fiqu­
ro de Miiko Toko en segundo término. En otros, en fin, se 
valdrá del color, que llenará los mórg~nes vacíos del cuadro 
con los tonolidcdes oportunos o codo plano. Feliz solución es 
lo Que nos do en un momento de Bus Stop, cuando nos pre­
sento un orimer plano de Don Murroy en el autobús, recos­
tado lo cabezo sobre sus brazos cruzados en lo nuco, de for­
mo que brazos y codos llenan por entero los márgenes del 
cuadro Que el rostro dejaría vacíos. 

Es de notar también, según se desprende de todo lo di­
cho, lo soltura con que se mueva lo cámara, con lo que logro 
un efecto particularmente singular ol fina l de Picnic, con un 
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plano general, tomado desde un helicóptero, que nos muestro 
el tren y el autobús corriendo paralelamente. 

El color, decíamos, es otro medio del que se vale con gran 
acier to. Hasta ahora ha empleado sólo dos sistemas: el Tec­
nicolor (Picnic y Sayonara ) y el De Luxe (Bus Stop), con resul­
tados sorprendent-es, precisamente porque son dos sistemas no 
demasiado perfectos: sobre todo, con los azules oscuros, siem­
pre difíc iles de trotar con De Luxe, y que él ha conseguido 
matizar estupendamente. De su empleo del color destoco lo 
armonio de conjunto que consigue lograr; el uso del amarillo, 
del rojo o del azul confiere uno belleza singula r o sus films, 
de formo que contemplarlos es uno verdadero íiesto poro los 
ojos. Este afortunado empleo del color es en Joshuo Logon 
~.:no de sus principales característicos, hasta el punto que es­
tos armonías cromáticos le han salvado algunos puntos débi­
les de sus films. 

Naturalmente, el logro de esto perfección cromático vie­
ne determinado por un inteligente empleo de los luces. lnsen­
riblemente unos veces, con moyo: espe:tocu!oridod otros, lo 
luz juego un papel preponderante. Como momentos especta­
culares, podemos recordar los anocheceres o lo escena de lo 
discusión en el embarcadero, en 'Picnic; lo de lo actuación de 
Cherie en e l café contante, con lo luz rojo que lo ilumino, en 
Bus Stop; o los abundantes representaciones teot¡.:.!::s y Jo 
lucho callejero de Sayon"ra. También en Picnic asistimos o u., 
empleo dramático de lo iluminación: los escenas de exposición 
y presentación de los personajes se realizan o pleno luz; en 
cambio, los escenas dramáticos se don por la noche, entre 
sombras. 

Vale la peno destocar algunos momen tos de empleo de 
luces y color, por su perfecc ión y belleza : por ejemplo todos 
los exteriores de Picnic e, incluso, lo aparatoso puesto de sol; 
lo citado escena rle Bu,s St :>::>, de lo canción d ~ Cherie, con un 
ventanal azul al fondo, o la izquierdo, y los abigarrados colo­
res de los vestidos d~ los vaqueros en lo penumbra; el largo 
diálogo, en Sayonora, entr:¡ Gruver y Ano Hogi cuando se ha­
blan por primero vez en coso de Kelly: primeros planos, compo­
controcamoo y, al fondo, unos colores que van cambiando 
imperceptiblemente. Uno maravillo es, también, el largo plano 
de Kelly y Kotsumi, vocentes en w lecho de muerte, plano 
que nos brindo unos combinaciones delicadísimos de color, 
oyu:k~os por los gasas y velos transparentes, f:SCeno que re­
cuerdo un tonto el comienzo de La ¡: u; rto del i n fi ~rno, de 
Kinugoso. 

También en el montaje se reve~o Joshuo L:go:1 como ex­
trem::~domente personal. Aunque, en principio, se !itúe en lo 
línea del montaje analítico clásico {planos cortos y de suce­
sión rápido). en otros momentos se inclino por el montaje in­
terno del cuadro, aunque s61o seo jugando con el color, y 
tiende ol plano largo (diálogos de Sayonora) . Donde me;or se 
encuentro é l es en los abundantes escenas de fiestas espec­
t::culores, que se complace en prodigar. Aquí es donde do lo 
mejor de sí mismo, ayudado por lo bril lont·ez que el color v e l 
cinemoscope confieren o los escenas mul ti tudinarios. Cabe 
decir qu~ todo Jo secuencio del picnic es un :> morcv il lo, total. 

En cSayonara> no se ha profundl· 
zodo el problema de los relaciones 
entre americanos y japoneses 

men~~ de ontología, por su ritmo, por el empleo del montaje 
(plenamente clásico). y por lo belleza abigarrada que derivo 
de los ángulos de tomo y de los colores. Escenas, éstos, o los 
que hobro de volver o codo nuevo película: el rodeo de Bus 
Stop (con un plano estupendo, en ponor5mico verttcol descen­
dente, de los grados vistos por atrás y desde abajo). otro 
ejemplo de buen cine, o los numerosos virtuosismos de lo! 
escenas análogos de Soyonaro, los excelentes representaciones 
de marionetas, del Kobuki y del Matsuboyashi. 

REALIZACIONES Y PROYECTOS 

Hoy que señalar, empero, que su línea de actuación no ha 
rayado siempre a lo misma altura. En este estudio hemos 
venido hablando en plan de igua ldad e mdistintamente de 
todas sus pelfculas, o fin de establecer los caracterfstlcos de su 
estilo y de su pensamiento, perc es bien notorio que existen 
uno~ clar.Js diferencias de uno o otro de sus films. 

Con Picnic, Legan se nos reveló y nos sorpr.c:ndió como un 
realizador sencil lamente genial. Era difíci l imaginarse que 
estábamos prácticamente ont~ uno primero película. Tanta por 
su rea lización y por su ritmo, como por su profundo droma­
lismo, Picnic se ho situado entre los mejores fi lms de estos 
últimos tiempos. Cabía esperar, lógicamente, que Lagon se 
irla, si no superando, si manteniendo dentro de esto mtsmo 
lineo, pero los resultados posteriores no han podido menos 
que decepcionarnos. 

Entiénda~e qu~ lo decepción está en relación directo o lo 
c.otegoria de: realizador, pues se troto en todo momento de 
E:xcelentes film~. pero que no están o lo altura de Picnic. Este 
es el coso. 

Bus Stop con tu~ne todov:o uno bueno dosis de dr ... -n.::tis~ .;;. 
Srguiendo Jo mismo lineo de Picnic en cuanto que comec!i:: de 
costumbres, el dromo que cll olcon;;obo o una comunrdod y r~ 
hacia, por lo mismo, colectivo y social, aquí se personaliza 
en estos dos pobres seres que, tras los risos del espectador, 
dejan entrever su profunda tristeza. En el iondo, a pesar de 
ser divertidísimo, Bus Stop es uno pelfcula lleno de melanco­
lía, de contenida emoción, que esconde un drama conmove­
dor: e l de estos dos pobres seres, solos y abandonados a s. 
mismos, que esperan alcanzar lo felicidad con su unión. Sin 
embargo, y en re lación al inmenso problema p la nteado en 
Picnic, es to de llmitoción del drama a dos !")er~ono!~s hcc.: e:~: 
la tensión dramática, contra lo que pudiera parecer, se des­
perdigue. 

Mucho más evidente es lo inferior calidad de Soyonoro, 
hasta ahora el último film de Logon. En principio, los ingre­
dientes son los mismos, pero todo queda mucho más híbrido, 
de forma que lo Que hubiese podido ser un tema profundo y 
drom6tico se quedo en pequeña his.orieta $entimentol. Hoy 
unos tel'lOS, en germen ::b prim?ra coli¿od: el prob!emo roctol, 
sab:c todo, el odio y el amor entre dos rozas distintos y entre 
dos pueblos que habían sido enemigos, no es trotado en abso­
luto; tampoco el otro problema, el de la rebelión del subordi­
nado contra el poder a que está sujeto, el de lo rebelión del 
comandante contra los ordenanzas militares, está trotado de 
una formo convincente. En Soyonoro n:> es un omer:cono quien 
se enamoro de una japon::so, no un comandante quien amo 
o una actriz, sino que es un actor famoso que debe casarse, 
por exigencias comerciales, con lo estrella del film. Estos con­
ce$iones son las que hacen peligrar los buenos momentos de 
la película, así como también el prestigio de Joshuo Logon, a 
quien, precisamente por lo categoría que ha alcanzado, debe­
'TIOS exigirle cado vez un esfuerzo mayor. 

¿C:u~ nos depara rá ahora ... ? De momen to sabemos que 
está rodando ot ro film más espectccula r, si cabe. Es lo odapta-

(termino en lo p6g. 2J 
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sonoro en la 
. , 

expres1on El 
por Jeen Clérond 

De naturaleza tengo un carácter dulce y pacífico, y puedo 
decirles que no tengo nodo de violento ni en mis actos ni en 
m1s escritos, pero ... 

. . . Vamos o trotar un temo que quizá me exaspere un 
poco, con perdón de mis lectores y amigos: lo sonorización de 
un film amateur. 

¿A qué se resume generalmente uno sonorización de un 
film amateur? Un fondo musical general y un comentario (Oh! 
Un comentario t. .. ) Entendemos por fondo musical aquel juego 
de discos utilizados por e l amateur, yo que no es cuestión de 
suponer que va o componer uno mús1co original. Algunos ve­
ces, en algunos cosos, existen omoteurs que util izan poro sus 
realizaciones sonoros un instrumentista (gui torristo, pianista, 
etcétera) que aplico sus ilustraciones musicales al film, gene­
ra lmente improvisados. Lo ideo en sí mismo es aprovechable, 
perc> sucede que es muy difícil encontrar un solista instru­
mental cuyo concepción cinegráflco de lo músico seo tal que le 
permito improvisar, durante quince o veinte minutos o lo visto 
de los imágenes de un film ... Poro esto casi se requiere ser un 
genio o tener uno inspiración nodo corriente. El resul tado es, 
por consiguiente y en general, defectuoso, yo que, de una por­
te, el músico o instrumentista se ve obligado o repetir el mismo 
tema, lo mismo frase musical, y, de otro porte, lo monotonía 
del timbre del mstrumento, sin mnguno variación sonoro, ho­
cen que lo visión del film seo penoso y, por poco largo que seo 
el film, resulto lento, casi indigerible y exos;:¡eronte. 

Escoger lo músico poro un film es, pues, un asunto muy 
delicado. Debe responder o uno doble exigencia, en oporienc1a 
contradictorio, yo que debe fundir o reforzar el efecto expresivo 
de los imágenes y, sobre todo, no debe superar nunca el inte­
rés o primacía del efecto visual. Recordaremos, al po~o, uno 
observación hecho por un pintor de Lyon, loco por el cine y 
asiduo o los cine-clubs: «No es necesario que lo músico de un 
film seo muy bello, bonito, interesante ... » Ello quiere decir 
que si lo músico es necesario poro mantener el ritmo de los 
imágenes, no debe llamar lo a tención del espectador, cuyo es­
píri tu debe ser adoptado por lo visto y no por el oído. 

No se deduzco de esto que hayamos de proveernos de mú­
sico poro nuestros ~ilms en lo que nos proporcionan o todo 
pasto lo radio y el disco. Todo esto producción «industrial>> y 
en serie de canciones en los cuales lo estupidez de los palabras 
se disputo con lo vulgaridad de lo inspiración musical, y que 
parecen ser el reflejo de lo culturo artístico de nuestro t1empo, 
no sabría encontrar su sitio en un film digno de tener este 
título. 

En el lodo opuesto encontramos lo mus1ca tlósica de pri­
mera categoría, que no es quizá lo más indicado, pues difí­
cilmente reoliz.oremos un film de igual categoría que, frente 
al público, puedo sostener lo comparación y aún superar- que 
es lo interesante - por el medio visual el medio auditivo 
que estom:>s escuchando. 

No obstante, entre estos dos po!os opuestos y extremos, 
existe un largo y extenso repertorio de obritas musicales cuyo 
valor medio es suficientemente «hablador» poro servir de ayu­
do o lo expresién y, desd~ luego, fáciles de escoger. Entre los 
músicos an tiguos tenemos de Boildieu o Grety, posando por 
Smetono y otros. Entre los modernos, cuyo elección es mós 

laborioso, tenemos o Chabrier, Erik Sotie, Gershwin, Milhaud, 
Respighi ... 

Dejemos la música y posemos, por favor, al capítulo del 
comentario. No vamos o d~cir mucho sobre ello, o pesar de 
que hoy mucho que hablar. Soloment~ lo haremos poro señalar 
un 90 por l 00 de los «comentaristas» o:nateurs. Efe::tivamente, 
de codo 7 veces sobre lO, el comentario estó mol hecho, y en 
los cosos en qu2 está bien hecho 9 veces sobre lO está mol 
dicho. Si por un azor nos encontramos que estó bien hecho y 
bi ~n dicho, 8 veces de cado lO ha abierto lo puerto o lo faci­
lidad del realizador olvidando el usar lo cinegrofía, que no 
resistiría el desfile de los imágenes completamente mudos. Te­
nemos, bajo este a~pecto, buer.o~ razones para juzgar este 
de:ecto, pues tenemos el de ser duros de oído y los comen­
torios no ~on percibidos claramente, si hemos tenido lo des­
gracio de o:vidarnos el aparato cudi t ivo adecuado al co~o. En 
estos casos, podemos csegurarles que no queda gran coso del 
film. En cambio mis vecinos espectadores se extasian sobre 
el valor del comentar:o y lo sonoriza::ión... La imagen, por sí 
sola, sólo me ha couso:lo decepción. 

Habremos, pues, de preguntarnos: ¿qué es el cin~mo? ¿Es 
lo expresión visual de uno ideo, el desfi le en imágenes de un 
hecho o un registro sonoro? Es un buen medio poro juzgar 
el film el posarlo mudo, cortando todo efecto sonoro. Si lo 
pantalla conservo vuestra atención, si lo imagen os intereso 
aún, entonces el film es bueno. Contro~ iom~nte, si la proyec­
ci5n mudo no nos dice nodo, entonces, amigos, el film no 
vale opznos nodo. 

Cuando realicemos un film, portamos de este princ1p10 de 
que lo bando sonoro no existe, que no tendremos oportunidad 
de com~ntorlo y que estamos aún en el perío::lo del cine ama­
teur de lo primero época. Concebiendo vuestro film de esto 
formo, inst.ntivomente os veréis ob:igodos a trabajar vuestrc~ 
imágenes para socar todo el partido posible de la expresión 
y la descripción. Entonces, procuraremos añadir a nuestro film 
uno sonorización y un comentario discreto, muy discreto y di­
rectamente, dicho o modo de re:lexión que sugeriremos ol 
espectador, como si estuv:éramos en conversación con él. 

Nada de excesivas inflexiones de la voz, como si estuvié­
ram:>s declamando un drama de Calderón. Todo muy natural, 
muy amable . .. 

Fina lmente \amos a trotar aquí un poco de los ruidos. 
¿Por qué el cineisto amateur, que ha merecido ta ntos adje­
tivos de investigador, de pionero, de innovador, etc., no ho 
ensayaoo nunca - o casi nunca - el importante factor ex­
preSIVO qut. constituyen los ruidos? Bueno seró recordar a Jac­
ques Tati, Gue con el uso de los ruidos ha obtenido efectos 
muy notables. Podemos citar, entre otros, en «Los vacaciones 
de Mr. Hulot», el ruido de lo peloti ta de ping-pong que oí­
mos golpear la m:?!o, en un ritmo que se acelera, pero que 
no vemos. En el mismo fi lm, el tic-toe de lo puerta del res­
taurante del hotel, codo vez qu:! se obre. En o: Mi tío», el 
glu-glu d :! l surti::lo: d~l jardín y oun el taconeo de lo secre­
toria de Mr. Arpel, efectos todos ellos que Toti no ho dejado 
perder paro subrayar sus efectos cómicos. 

Este arte del ru ido debe ser ~xplotodo por el amateur, 
por lo rozón princi;>ol que el ruido es esencialmente descrip­
tivo, realista, expres1vo. En reo:idad ofrece menos dif1cultode~ 
que el registro $Onoro de lo música, pues éste debe ser fiel, 
,:¡erfecto, mientras que P.l ruido, por su misma vulgaridad, no 
necesito de tales per ecciones. El dominio del ruido o:rec~ 
muchísimas posibilidades, uno gama casi in terminable de efec­
tos, dramáticos y cómicos, una inmenso ayuda o los innovo­
dores, o las interpretaciones y o lo personalid=d del autor. 

Trad. de «Ciné Amateur» 
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Unas preguntas relacionadas (On 
EL ASPECTO CREMA TISTICO EN EL CINE 

AMATEUR 
¿Qué opiuan de los 1~remios en metál~c?? ¿P~ede •m. ama­

tc:ur cobrar si ¡Jasa su f •lm por la Televtst6n? eSe admtte wl 
¡¡¡111 eu u11 Concurso amateur si ha recibido subuenci6u p~ra 
realizarlo? ¿Y si el chreísta lw tenido colaboradores profesw­
rwtes? 

En la Reducción de OTRO CINE se reciben constantemen­
te cartas que podrían ocupar una nutrida sección de •Consul­
torio" y que preferimos contestar directamente e iudividu~l­
mente porque se refieren a temas elementales o de. escaso m­
terés para la generalidad de lo~ lectores: Ahora b1en; desde 
hace algún tiempo se repiten unas determmadas consultas que 
giran alrededor de las preguntas seleccionadas como preám­
bulo de estas notas. No hemos querido hacer una declaración 
editorial sobre el tema por cuanto podría atribuírsele un crite­
rio o.icial, u oficioso, y por tratarse de preguntas con n;spues­
tas inagotables y posiblemente discrepantes entre aquellos a 
<¡uien~ las formuláramos. Esta Sección, clntercambio de opi­
niones•, está abierta a quienes deseen exponer la suya, en 
forma razonada y concisa. Y hoy iniciarnos el tema con una 
entrevista sostenida conjuntamente con los Delegados de Es­
paña en los últimos Congresos lntemaci<:~nales del, Cine Am~­
teur, don Delmiro de Caralt y don Felipe Sagues, convenci­
dos de que ellos conocerán opiniones procedentes de diversos 
países en torno a este !)roblema que suponemos se habrá sus­
ci tado en el ámbito del cine amateur internacional. Nuestros 
amigos amables como siempre, nos han dicho tantas cosas so­
bre la 'cuestión, y tan interesantes, que tan sólo podemos dar 
un resumen de sus explicaciones; resumen que intentaremos 
no desvirtúe el espíritu ele aquéllas. 

-Efectivamente- hnn empezado diciendo - en los Con­
cursos de la UNICA se suscita el astmto con frecuencia, pero 
no precisamente como problema pues no se plantea una so­
lución. Consultado el Delegado del país al que el film corres­
ponda, si el Jurado cree apreciar en éste circunstancias que le 
resten pureza amateur, In cosa se limita a rogar a dicho Dele­
gndo advierta al organismo seleccionador de su país que no 
olvide la definición del cine amateur y la ajmte, con pulcritud, 
a los autores y a las circunstancias del film. Lo simpático, lo 
cleportho, sería saber eliminar aquellos lilms, aunque buení­
simos, logrados con medios que hayan favorecido su obten­
ción ... pero, ¿es que realmente no deben ser admitidos ~; el 
autor ha actuado libremente en el fondo de su vocación y la 
ayuda recibida ha sido tan sólo esporádica? 

-¿Podrían citar ejemplos que aclararan conceptos? 
-Muchos. Empecemos por uno bien m1tiguo, por cierto: 

el nlm alemán de ajedrez, DIE ICOENJG TRAGODIE, pre­
miado en el International de la UNICA (Barcelona, 1935). Pu­
~aron los años y lo vimos en las salas de cortometrajes, por­
quE' su autor había cedido a la presión que se le hizo para 
comerciado. El fU m no pudo presenta· se a nuevos certámene~ 
de cine amateur, pero... en realidad había sido concebido 
y realizado para propio deleite y sin sospechar que un día 
seria vendicb. O sen que, moralmente, por su origen será siem-

Don Del miro de Corolt (primero de lo de re· 
cha) en luncíanes de Jurado de lo U NI CA 

prc un film runnteur, n nue~trn Op1ruon; lll<ÍS que aquéllos 
cuyos autores por aspirar al nplauso, o a un premiO, frenan In 
libertad de que gozarían si sólo pensaran en ir realizando su 
fibra t:omo si nadie dehit>ra nunca analizarla ni criticarla. En­
tre los documentales podríamos citar muchos ejemplos dt• 
lilms que han recibido facilidades para ~u realización. VITA 
O' ATOLLO, sobre curiosos peces de un atolún de wu\ isl:l 
dt.-shnbituda del Océano Indico, filmado con luz solar. dada 
la poca profundidad del agua, creemos que fué logrado en 
lar¡(a estancia totalmente• subvencionada por algún organismo 
odcial italiano. Pero el cineísta esporádico fué un Catedrático 
de Ciencias lntumles que no había filmado nunca ni volvi1) 
n hacerlo, y lo hizo aquella única vez vocacionalmcnte. ¿De­
bía recha7A'\rse en la U ICA su película? También se dijo del 
francés LA l\10 TAGNE AUX ~iETEORES sobre los mon­
jes del Monte Athos. Pero lo que nos inter~a no es precisa­
mente o~uparnos el!' la relación económica entre el cineista 
y quien pueda sugeri1·le un tema, facilitándole su obtención, 
sino que esta posición pueda influir en la libertad de concep­
ción, en el guión, la forma, el lenguaje cinematográfico, la ori­
ginalidad ... en fin, qu<' no mru111e ni un ápice In libertnd del 
nutor. Esto es lo único que nos preocupa. ¡Y se pierde tantas 
veces, la libertad, por razones distintas de las crematísticas 1 
(Por creer que gustar{¡ más a los amigos, o u un Jw·ado ; pnr 
temor a salirse de las normas clásicas, con la falta qu<· hact• 
crear algo nul'vo; por prudencia al esquivar lo que pueda 
parecer atrevido o excesivamente original, grave error mien­
tms no se pierda el respeto debido a uno mismo y a los demás.) 

-Como es difícil eludir esta sumi~ión del cincísta a las 
indicaciones de quien le ayuda a lograr el film - continúan 
11uestms opinantes- casi siempre en el resultado ~e aprecia 
que no es un film libre, por la falta de picardía, de trucos, y 
porque esta clase de films suelen ser fríos, como de oenC'.IrgO•. 
Pero, repetimos, ¿debe rechazarse en un Concurso la obm 
de un autor porque, de manera esporádica, considere de in­
terés cinrmatográlico lns imágenes del proceso de tma deter­
minada industria que encuentre, pongamos por caso, en el 
pueblo donde veranee? Si le autorizan a componer una sin­
fonia visual ritmando aquellas imágenes ,puede lograr un film 
interesante, a condición de que no se sienta obligado a lucir 
la marca de fábrica en un camión que cruce el patio. En este 
caso es mejor que sepa renunciar a su deseo y vuelva n sen­
tirse independiente. Desgraciadamente seguimos viendo y ad­
mitiendo obras de éstas, en los Concursos de la UNICA, sobre 
:Ionadores de sangre, normas de circulación ciudadana, cojine­
t!'s a bolas o vitrales. Films que caen en su pu11tuación, pero 
no por un complejo de puritanbmo en el Jurado, del que afor­
tunadamente no adolece, sino porque el film no ha resultado 
aquella sinfonía que sólo el séptimo arte puede lograr, con 
cualquier tema, en manos de un artista libre, y que es lo 
único que debe apreciarse en un Concurso . 

-Celebramos esta aclaración, pues alguien ha acusado al­
guna VE.'Z a los rectores de las actividades cineístas amateurs 
de esta supuesta preocupación. Y esto trae de la mano los 
premios 011 mctúlico. ¿Qué opinan de ellos por esos mundos? 
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-Parece una anomalía conceder premio en efectivo cuan­
do se exige el carácter amateur en el concursante, pero es 
respetable la intención de los organizadores si quieren ayudar 
a quienes atn\i;.(a la plasmación en cine de su imaginación 
creativa y no l<•s sea lncil realizarla por falta de medios eco­
nómicos. Creado ya d film que el cineísta deseaba, puede, 
mcdiantl! el premio C'll metálico, rccupe¡·ar el coste del mismo 
(así como el dt' una copia si debe entregrula, como se exige 
en el premio oCiudacl de Barcelona•), y el remanente, si lo 
hay, put..·dc dc~linarlo n ayudar al Club de cine amateur al 
que pertenece, u a otro lin cultural o benéfico. Y, natural­
mente, no explotar luego el film comercialmente, ya que si lo 
concibió con la idra, aunque remota, de hacerlo, es bueno que 
lo filme, pero sería m:ís leal que no lo presentara a un cer­
tnmen de cinc amateur. 

-Y aunque no explote su film de una manera total, ¿cabe 
percibir alguna cantidad por cederlo para nlgtma sesión suelta, 
por ejemplo en la Televisión? 

-En el terreno ccon<Ímico es fáciJ de contestar. Convenci­
dos de que no <'S lt'igico obsequiar a la TV cediendo gratuita­
mente el film, por cuanto cabria que se recurriera a los ama­
trurs por economía y con ello se desmereciera el honor que 
pudiese rcpre~tntur el deseo de televisar sus obras, es acepta­
ble percibir un alquiler siempre y cuando se destine su importe 
íntegro u alguna entidad, como hemos dicho antes, y a perci­
bir dircclamenle por la misma. Ahora bien; recordamos que 
sólo pueden lt!levisarse los Hlms rodados a 24 imágenes por 
segundo y en blanco y negro y, si se quiere programar bten, 
sobre copias de grises especiales. Según hemos oído por esos 
mundos, el amateur paga la copia por la ilusión de ver su 
film en la TV y no cede la percepción de alquileres a su Club 
hnsta tanto no ha amortizado el coste de la copia. 

-¿Es verdad que este último año, en Bad-Eros, como 
Delegados de E~-paña, prohibisteis la teletransmisión de los 
films de nuestro país que existen en los Archivos de la UNICA? 

-Cuidado: sólo hasta tanto se recabara el permiso por 
escrito de sus autores. La razón es clara: una cosa es que a 
un cineísta y a los inté1-pretes del film, no les moleste o incluso 
les complazca, que éste se exhiba en los Clubs d~l mundo 
miembros de la UNICA, que soliciten aquellas copias. Per~ 
esto no prcjuz~a que estén conformes en que el film sea ex­
hibido ante la heterogeneidad de públicos de la Televisión. 

-Otra consulta. Se nos dice que en un catálogo de films 
ingleses Sl' anuncian fiJms premiados en la Ul':ICA que pue­
dtJ1 adquirir~e o alquilarse. ¿Es verdad? 

-Nos aclaró el Delegado inglés que tales films se ven­
dieron despué.' de haber sido presentados al Concurso Inter­
nacional y qu<: sus autores ceden los derechos económicos 
al Club. 

-Nos piden aclaremos hasta qué punto una colaboración 
profesional debiera aconsejar el no ser admitido m1 film ama­
teur en un Concurso. ¿Qué se dice sobre esto en la UNICA? 

-Esto nos recuerda cuando en los concursos de fotoorafía 
se exigía que todo lo debía haber realizado el autor. En"' toda 
obra hay arte y olicio. El resultado es lo que cuenta. Todos 

eVIta d'aJollo•, obra de un co tedr6tlco 
de Ciencias Nl'llurales que no hablo fil· 
modo nunca 

n.>eordamos .aquellos tiempos del cuplé• en los que el ama­
teur adver tía al Jurado, para que lo tuviera como una nota 
favorable, que él mismo había revelado su film. Siempre sos­
tuvimos qur si lo había hecho para lograr un efecto especial, 
y lo hahía logrado, la cosa era digna de apoyo, pero que si 
lo advertía para que se fuese indulgente con las deficiencia~ 
no sólo no era encomiable sino digno de castigo. Si el filin 
es bul no, en el transcurso de comunicación emotiva entre la 
imagen y quien la contempla no cabe la investigación de estas 
colaboraciones profesionales. Sólo un film flojo puede permi­
tir tales distracciones. Si la película virgen es de la sensibilidad 
conveniente, las marcas de los proyectores de interiores son 
acertadas, el laboratorio revela bien, si la proyección es per­
fecta, son t(>enicas del oficio al servicio del arstista, como 
pueden serlo los decorados. el maquillaje, los vestuarios, que 
constituyen colaboraciones profesionales. 

-¿Pero no hay alguna colaboración que no sea adnútida? 
-Nunca lo hemos concretado, ni en la UNICA ni en nues-

tro Conc.urso lacional. 
-Si tuvieran que reglamentario, ¿cuáles incluiJ·ían en las 

no admitidas? 
-Dilícil do contestar a la ligera. En plan pa1·ticular dire­

mos que quizá los actores, los guionistas técnicos, los camera­
men y los montadores profesionales, ya que el escribir, rodar 
y montar son los momentos de creación auténtica de la obra. 

-¿Y la mt'1sica? 
-No tiene importancia el que sea original o adaptada. La 

cuestión es que sea la adecuada. La música, la poesía, la no­
veln, cuento o ensayo, la canción. el guión literario... pueden 
ser de un profesional mientras el amateur cite el origen y que 
sólo haya sido base de sn inspiración para rodar libremente 
su obra. 

-Para terminar; una vez pasado al profesionalismo ¿pue­
de un cineísta seguir presentando lilms a un concurso 
amateur? 

- 1aturalmentc. Lo único que necesita el film es SER 
amateur y no seria leal por parte del autor utilizar el concurso 
como trampolín para dar a c.onocer un film que, a conciencia, 
descara, a l concebirlo y realizarlo, que le fuese adquirido. Si 
el !ilm C!i libre d.c arriba u abajo puede ser obra de un pro­
fesiOnal , ¿por que no? Y esta fra.~e nos sugiere una idea que 
lanzumo~ para cerrar esta entrevista: ¿por qué no adoptar, 
en lugar de la palabra amateur, para nuest:-o Cine la de F ILM 
LIBRE? ' 

La idea ha sido lanzada ... M. 

Esto es Londres . Pero como que había mucho niebla no 
se ve nodo . 
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EL PU ENTE SOBRE EL RIO KWAI 

Utilizamos para la lección de hoy uno obro ciertamente 
muy irregular. Pero creemos que también de los errores se ob­
tienen enseñanzas. 

<<E l pu~nte sobre e l río Kwoi» es un film destinado a se­
guir la triunfal carrera de las grandes producciones americanos, 
con el que se ha procurado interesa r o toda clase d~ especta­
dores. Además· de es to han sido conseguidos nodo menos que 
siete «Oscors», lo cual es un buen balance. 

El atractivo de lo cinto se baso en dos cosos: espectacula­
ridad e interés dramático. 

Lo parte dramática tiene sus trucos y sus fallos. Con los 
primeros se logro la atención del espectador, incluso cult ivado, 
pero los segundos son tan evidentes que los advierte hasta el 
espectador menos exigente. 

El primer contacto entre la mentalidad militar del Coronel 
británico, jef~ del batallón prisionero, y la del Coronel japonés, 
jefe del puesto, es magnífico, prescindiendo aquí de que el 
comportamiento del ejército japonés con sus prisioneros res­
pondiera en realidad al que nos pinta la película. Luego, ta 
actitud de cado uno de ambos jefes va evolucionando hacia 
formas no diremos inverosímiles, pero sí susceptibles de discu­
sión. Se comprende que el japonés vaya cediendo acosado por 
su compromiso de tener construido el puente en determinada 
fecha, pero su progresiva anulación como jefe, hasta llegar a 
un estado fenal parecido a la idiotez, ya no resulto tan con­
"incente. Tampoco lo es el extremo de anormalidad o que 
alcanzo el integérrimo concepto de disciplino militar del coro­
nel británico, por muy británico que seo. Y menos aún lo ciego 
obediencia de todos sus hombres, con algunos oficiales entre 
ellos, no advirtiendo que lo ac titud dignamente castrense de su 
jefe se transformo por momentos en un sentimiento ególatra 
casi morboso. 

Menos se comprende aún que un pueblo tan mañoso como 
el jopon~s no dispongo de ingenieros capaces de levantar un 
puente sobre el Río Kwai. Y pasemos por alto otros convencio­
nalismos como el de que lo expedición del comandante Shers o 
t~ovés de lo selva tenga que ser auxiliado por guapas indígenas. 

A pesar de todos estos fallos - que son temáticos, no se 
pierda esto de visto - el ~spectoJor lle(IQ al ep' ;odio cl imax, 
la voladura del puente, y se deja o;>rim·r por S:J suspense, 
dando por admitida la situación. Todo podría, incluso, ser be­
névolamente olvidado con un final congruente, con un gesto 
que pusiera a salvo lo dignidad humano y patriótico del Coro­
nel Nicholson. El gesto hubiera sido el de que, en lugar de 
producirse lo explosión por lo caído casual del cuerpo del coro­
n~l sobre el disparador, lo hubiese disparado él mismo o con­
ciencia, sobr~poniéndose a lo pasión egoísta que había ido ali­
mentond:> por su puente y aceptando serenamente el deber de 
destruir su propio obra. 

Hasta aqui, el tema. Un fallo enorme de guión - o sea del 
desarrollo del temo - está en lo excesivo importancia y exten-

sión que se ha dado o todo lo porte desarrollado fuero del 
campo de pnsioneros, o seo o lo «epopeya» del comandante 
Sheors, que se fugo del campo y se le hoce volver o él poro lo 
voladura del puente. Se trotaba del lucimiento del artista ame­
ricano Williom Holden, puesto en cabezo del reporto y, natu­
ralmente, apagado meentras permanece junto o los dos corone­
les enemegos (interpretados, éstos, por Alee Guiness y Sessue 
Hoyokowo). Se trotaba, también, de distraer un poco lo aten­
ción del espectador al que pudiese aburrir lo monotonía de un 
solo ombeente y de sólo hombres. Pero lo línea dramática del 
felm se resiente mucho de este intermedio, que se nos da con 
exceso de detalles y algunos - como los relativos a cuestiones 
personales del personaje interpretado por Williom Holden - no 
tienen ningún interés en el conjunto del film. 

En cuanto a la realización, o seo a lo labor del director 
David Lean, es magnífica en todo la película, y cuida -constan­
temente el interés visual. Cuando éste coincide con el dramá­
tico y con el audltevo (a través del diálogo, de los ruidos o de 
la música) se dan secuencias de una gran belleza. 

Citaremos en primer lugar lo llegada del batallón de pri ­
sioneros, haraposo y maltrecho, pero debidamente formado, 
sosteniendo su moral con lo marcho que se ha hecho popular y 
que, o falto de bando, silban los propios soldados. El montaje 
de esto secuencio utilizo certeramente Jos pasibi lidades del 
cinemascope y consigue un estupendo espectáculo oudeo-visual. 

A seguido viene el choque entre los dos jefe~ enemigos En 
esta escena se mantiene un equilibrio tenso entre imagen ) 
diálogo. 

Otros momentos de gran belleza, que constituyen un im­
presionante contrapunto visual con la acción, nos l<'s o!rece la 
intromisión de soldados japoneses en el río donde descansan 
los expedicionarios y sus bellos acompañantes, con el v,•ela de 
cientos de aves que produce la detonación y el enro¡ecimtC'ntc­
del agua por la sangre de los intrusos. 

Otra buena· escena es lo que nas hoce vivir el suspense de 
la noche anterior a lo llegado del primer convoy. El batallón 
ha marchado y asistimos, en el mismo puente, a !e: horas in­
somnes de los dos jefes en el silencio nocturno a cuya Cl"lpora 
la expedición aliada enstalo los minos. 

Es un film digno de ser visto por lo tor~o del realizado· 
David Lean, principalmente, y que ofrece o nuestros lectores 
la oportunidad de confrontar en e l terreno práctico las leccio­
nes teóricas dados por David Lean en nuestro «Pez grande» del 
número anterior. 

Buceador 
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2.a C OMP E TI C IO N 
ES TIM -UL O 

FALLO 

FILMS DOCUMENTALES: 

DE 

Primtr premio. - CLAVELES, de Enrique Soboté (Bar­
celona). 

FILMS DE FANTASIA: 

Primer premio. - REFLEXES, de Manuel lsort (Barcelona¡. 

TEMA INFANTIL: 

Primer premio. 
te l (Borr.elona). 

NO MAS BANANAS, de Agustín Con-

Segundo pre mio, - Desierto. 
Mención. - NADAL, de Miguel Forne:ls (Monresa). 

FILMS DE HUMOR: 

Primer premio. - Desierto. 
Segundo premio. - D'ALLO PERDU r TR.EU-NE .EL QUE 

PUGU IS, de J. M ... Vallsmodella (Barcelona). 
Mención. - LAS TURBAS DE AGOSTO, de J . Roio Gir­

bou (Sabadell). 

FILMS DE ARGUMENTO: 

Primer premio (por igualdad de pu:1tuoció:1). - LA CITA, 
de Vicente Ferrándiz (Barcelona). COSAS DE NOVIOS, de 
J . Roig Girbou (Sobodell). 

Segundo premio. - 20 CIGARRILLOS, de «Acción Cine 
Estudio» (José M.• Gorrigo). d~ Barcelona. 

Menciones. - QUI Po·r TIRAR LA PRIMERA PJ;PAA, 
de J . M ... Vollsmodella (Bcrcelona). HORAS DE ANGUS'I IA, 
de Enrique Romo (Sobodell). 

PREMIOS DE COOf>ERACION: 

PAILLARD-BOLEX. - Al mejor film impresionado con 
cámara «Poillord» de 8 mm.: CLAVELES. 

PAILLARD-BOLEX. - Al mejor film impresionado con 
cámara <<Poillord» de 16 mm.: 20 CIGARR ILLOS. 

S.O.M. BERTHIOT. - A los mejores encuadres fotográ­
ficos: LA C ITA. 

KODAK, S. A. - Al mejor Cilm impresionado con pelí­
cula «Kodak»: CLAVELES. 

CASA ARPI. - A la película más puntuada del Certamen 
y por su interpretación infantil: NO MAS BANANAS. 

CASA AlXELA. - A los intérpretes del film LA. CITA. 

El Jurado lamento no haber podido conceder premio o 
los siguientes films, por estimar que por sus características 
no entran en los Bases del presente Certamen y que debe­
rían haberse presentada en el Certamen de «Excursiones y 
Reportajes», clasificándolos, sin embargo, por el siguiente 

orden: 

1.0 TRAVELLINGS, de Juan Torrens (Barcelona). 

2.° CATARATAS DEL RHIN, de Emilio M. de Olivé 
{Barcelona) . 

3 " CAMINOS DE FLORES, de N.ouricio Serromolero 
(Monreso) . 

COMPOSICION DEL JURADO: 

Salvador Baldé (Presidente), Carlos Almiroll (Secretorio), 
Federico Ferrondo, Salvador Mestres y Jos.§ Torrello. 

Barcelona, 4 de marzo de 1959. 

<No mós bononos• 
de Aguslln Contel 

COM EN TARIO A CUATRO MANOS 

Melodfo o cargo de Federico Ferrondo. 
Acompañomienlo o cargo de José T orrello. 

CAMINOS DE FLORES 

- Esto película demuestro que un objetivo onomórtlco en 
monos de un aficionado es peor que en los de un pro.esionol. 
El autor !-e ha empeñado en hacernos ver en formato opoiscdo 
uno serie de calles estrechos en los que el sentido de lo ver­
ticalidad domino. Resultado: que lo cámoro debe moverse 
siempre en sentido de sube y l::ojo. Este defecto no nos ha 
permitido ver en el fi:m ninguno cualidad; sólo un comentario 
o igo digno. 

-Se lral(l de las a!{ombras de {lores en la.s calles 
de Argenlona, para el Cotpus. Quizá el c inelsla persi­
guiera un efecto de contraste lineal, pero el resultado 
no deja de ser el seiialado. 

VENECIA 

- No hoy en c:ste film ni cine ni montaje. Lo machaco­
nería de intercalar repetidos veces un crucero de guerra en el 
ambiente poético de lo ciudad de los co:1oles nos ccn 'i rmo 
est\l sentencio, siempre triste de lanzar en letras de molde. 

- Realmente, el resultaáo, ha.~la en el co.or, es po­
bre. Si no tuuiésemo.s idea de lo que es Venecia no la 
adquirirfamos con este film. 

CLAVELES, de E. Sobaté 

- Bueno presentación. Buen orronc¡ue. El f:nol se alargo 
con lo cargo de los claveles en el tren, con encuadres bien 
vistos, pero extensísimos. Buen color, que en clgunos pos:Jj~s 
nos recuerdan obras de un alomado pintor impresionista . ron ­
cés. Hoy uno serie de planos en los que el corte superior sec­
ciono los cabezos. ¿Es culpo del vi~o~ o del proyector? 

- Documental del cultivo de claveles en Vilasar. 
/Jien descr ito por la imagen con ligeros refuerzos ora­
les . No sobra nada. 
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•Cosos de novios• , de Juon Rolg Girbou, 

CATARATAS DEL RHIN, de Emilio M. de Olivé 

- Lo grandiosidad del espectáculo, el magnífico color, lo 
músico bien hollado, no son suficientes poro poder hablar de 
un film. Incluso resulto difícil catalogarlo: ¿viaje?, ¿documen . 
tal?, ¿ensayo? Poro mí, unos secuencias bien filmados de lo 
que podría ser el inicio de un documental sobre el Rhin. 

- El lema es espléndido, los encuadr::s buenos, la 
foto de gran calidad, el fondo musical simpático. Tiene 
ritmo y es breve. Resumen: una bella impresión {i.­
mica de una e:rc:ur.~ión . 

TRAVELLINGS, da Juan Torrens 

-Idea feliz, filmado en un maravilloso potso¡e y en un 
color deslumbrante. ¿Por qué el autor no ha limi tado su film 
o los «trovellings» que le don tí tu lo, sin inclusión de tonto 
paisaje, alguno fuero de tono? 

-La idea que debiera haber dado unidad al film se 
malogra. Ha.y efectos de movimiento bellísimos, que• 
es lo que se trataba de perseguir. Pero el conjunto re­
mita irregular. 

«D'ALLO PERDUT TREU-NE EL QUE PUGUIS.» (De lo per­
dido soco lo que puedas), de J. Vollsmodello 

-Temo atrevido, que acredito al autor como inquieto. 
Cinematográficamente t1ene graves faltos, siendo lo más grave 
~u final, alargado innecesoriom;nte, yo que podio muy bien 
ser cortado en lo caído de lo como. Pero su atrevimiento re­
sulto simpático. 

-Realmente, el film tiene una desenvoltura un lan · 
lo subidita de tono. Pero no llega a perder la correc­
ción ... graci(l.~ a l(ls .~ombras chinescas. 

«QU I POT TIRAR LA PRIMERA PEORA», de J. Vollsmodello 

- Difícil temo e l de lo tentación de un sacerdote. Quizá 
no ero necesario presentar lo tentación infanti l de dar un beso 
o uno jovencito. Lo tentación es humano y por lo tonto huel­
gan comparaciones. Cinematográficamente el fi lm está bien 
explicado, y hoy planos, como e l del arrepent imiento y el de 
lo mono que simbolizo lo tentación, que son superiores, así 
como el plano ínol en que lo cámara encuadro o Cristo en lo 
Cruz. Hoy errores como el de lo Orden c:;ua viste el protago­
nista, lo cual vive en comunidad y no de otro formo. No obs­
tante, lo valentía del asunto acredito al autor como cineísto 
qu!! quiere salirse de los vulgaridades que el cine omot:ur 
to""tto prodigo. 

-El lema es delicado, pero ha sido tratado hones­
tamente y con sentido católico. A pesar de algunos 
momentos logrados, el conjunto acusa el aprendi=aje 
del autor. 

«NADAL.» (Novido:l), de Miguel Fornells 

- Película eminentemente familiar. Lo inclusión de lo po­
labro en el film acentúo aún más este carácter de film ínti­
mo, dedicado o los complacientes obuel"tos que se extasian 
con los gracias de sus nietecitos. 

-El film conjuga el lema infantil con la animación 
de muñecos y se atreve con el diálogo: un diálogo, 
claro, extremadamente familiar. La idea argumental 
es feliz, pero de f icienlemente realizada y resuella. 

c REFLEXES:t, de Manuel lsort 

- Experimento muy amateur y sugest ivo, por lo diversi­
dad de reflejos qu~ pueden hallarse. No es uno novedad lo 
ideo, pe;o si el reolízorlo en color. Uno serie de fundidos 
d:!struy!!n lo unidad del film . Reduciendo lo imagen unos se­
gundos, d1sco y film hubiesen terminado al unísono . 

- Es '"' acierto, para no repetir los an:ec:eclcnt.cs, 
haber dado la vuella a los reflejos actuílicos moslrrmdo 
el paisaje en posil'ión normal. Esto al<'ia la impresión 
de que estamos viendo imáacnes reflejadas y parece 
que se haya usado olro procedimiento de de[onnac:ió11 
óptica. 

«CANt;ONS DE REM 1 DE VELA.» 

- Lo sincronización - músico-po'obro - de est~ film re­
sulto ton deficiente que, obsesionados por este resultado ton 
primord1ol no encontramos otro cualidad digno de ser men­
cionado. 

- Se /rala de 11isua/i::ar clos poesías de José María 
de Segarra. ¡lisladamenle enconlraríwnos inuíacnt•s 
/;nenas, pero en conjun:o el fitm e.~ una víclinw más de 
poner el cine al serllicio de un texto literario en for­
:ada fusión mecánica o sincrónica. 

EL SASTRECILLO VALIENTE 

- Comprendemos los dificultades poro realizar un film de 
es:a naturaleza, y aplaudimos el hecho de que hoyo sido reali­
zado con medios bastante lim;todos, es decir, con uno cámara 
sin el útil de «imagen por imagen». No obstante, el resultado 
final es ton s61o un poco superior o los pel :culos del cine 
«Nic», con sus rítmicos movimientos. Con el uso de voz en 
uo: f» el autor se hubiera l:berodo de tonto infin1dod de letre­
ros. Unos « t ·avell ings>> bien real izados y lo batallo de los gi­
gantes son lo único que tiene algo de cine. 

- Ni es film de dibujos ni es fil .11 de Qllimación. 
Cinematográficamente tiene un interés casi nulo el fo ­
tografiar mutiecos de pccpel articulado.~ primariamente 
gracias a la sepamción de las distintas parles de ms 
cuerpos. Es un esfuer=o de paciencia malaastado. Ade­
más, la profusión de rótulos convierte este film en un 
cuento ilustrado. 

LAS TURBAS DE AGOSTO, de J. Roig Girbou 

- ¿Por qué el autor intercalo en su film uno historieta 
d!! mol gusto? ¿Por qué sa empeño en alargarlo de uno .ormo 
ilógico incluyendo tontos y tontos desplazamientos de coches 
y trenes, inclmondo siempre el plano hacia kl derecha? Todo 
su film parece improvisado; sólo nos gustó lo unión de uno 
historieta con otro por similitud de planos. 

- El autor se propu.~o visualizar la fuga en masa de 
una ciudad industrial que celebm sus vacaciones ro 
lecliuamente. Qui:á no consiguió salis{acloriamenle su 
objeti11o. pero realizó un montaje con intención. El 
resto so.1 una.~ historietas de vacaciones con escaso 
interés. 

19-351 



Angelina Cora chón y Emilio Ochoa 
(premio de interpre tación) en e la Cí· 
ta•, de Vicente Ferróndíz. 

COSAS DE NOVIOS, de J . Roig Girbau 

-El parale lismo tan exagerado entre los dos perso:1a jes 
de esto película nos predispone a con.templar un fil m con visos 
de p.oca rea.lidad. Unas escenas filmadas ocupando codo per­
sonaJe la mttad de lo pantalla, impresiona dos con medios im­
perfectos, propios de un cineísto amateur- que creemos no 
debe utilizar estas técnicos reservados a los profesionales ­
"?s acentúa aún más el adjetivo de film forzado. ¿Cualidades? 
S~, alg.una. Las intérpretes actúan con cierta naturalidad y 
stmpatta. 

-Un pequeño lema con solo dos personajes: los 
ct~onos~ de una pareja de novios, suraidos al medio­
dw, saltendo del trabajo, y resuellos liespués de co­
mer. M~ntaje para!~lo, buena conducción del asunto y 
buena wlerprelacwn. A lamentar la pobre.:a técnica 
de unos planos partidos. 

LA CITA, de Vicente Ferrándiz 

-Tema apropiado para el cineísta amateur, yo que puede 
expresarse todo sin palabras. El film da la impresión de que 
ha sido concienzudamente pensado, yo que no se le observa 
ningún movimiento de cámara fuera de tono o improvisado. 
Los puntos de tomo de visto son siempre atrevidos. Sólo el 
contraste del material empleado es algo deficiente. Acertado 
lo interpretación de ambos personajes. La mL.sico subraya muy 
acertadamente en varias secuencias la acción de l film . 

-Ciertamente éste es el film en el ~.::w se eucuen­
lt·a más cofício'1i de los del certamen. Ha" una se - urt­
dad, un saber lo que se persigue, en el e;cadenu~ie~­
to de la acción, en el trabajo de cámara, en la direc­
ción de los intérpretes. El lema, el amor clandestino 
de una mujer casada, es atacado con nervio, pero nos 
parece resuello poco convincentemente. 

HORAS DE ANGUSTIA, de Enrique Romá 

- En este film se suman muchos de los tópicos que el cine 
amateur conoce: andan muchísimo, se abren y ciérran una 
infinidad de puertas viéndose siempre los reflectores en el 
barniz de las mismas, hay una diversidad de grises como con­
secuencia de los diferentes matenales empleados, el interior 
de la casa de la víctima y el de lo casa del criminal son el 
mismo... No hay duda de que el film tiene algún acierto, 
pero su final, tan cómodo y vulgar, y los tópicos dichos, pesan 
mucho más. 

- La influencia de cierto cine !Jro!esional es evi­
dente, pero el autor limita el alcance de su lema a pre­
sentar condensadamenle la angustia del criminal en 
las horas inmediatas después del crimen. Hay escenas 
en que lo(lra un clima, como en la escalera, y otras 
en que no. 

NO MAS BANANAS, de Agustín Cortés 

- La principal cualidad de este film es que, aun siendo 
familiar se ve con simpatía por su acertado realización, buena 
fotografía, interesante interpretación infantil y bien lograda 
unión entre la realidad y la fantasía. El montaje es correc­
tísimo. 

- El autor ha conseguido una graciosa unién del 
film de animación cort el film familiw· o in fantil . La 
humanizaci6n de los plátanos adultera la realidad, 
pero puede ser permisible en un lí!rn de este lit:o. 

CRUEL DESTINO 

- Si e l fi lm está realizado como simple pasatiempo- en 
broma - hay que fe licitar a los autores, porque hoy que su­
poner que habrán pasado unas jornadas estupendos. Si lo han 
filmado en serio, de buena fe, han fracasado rotundamente. 
No está en películas de ese tipo- de amplio desarrollo argu­
mental - el camino del cine amateur, que debe contar con 
su mudez, sus actores mediocres y su falto de recursos técnicos 

- Aunque el autor ha intercalado su film ent.~e un 
prólo{IO y un final que acentúan la parle nou:-lesca 
del tema central, no por ello deja de ser éste un ¡;Jelo­
drarna como una casa, con errores de bulto en el le:::a 
y en la reali=aci6n. 

20 CIGARRILLOS, de José María Garriga 

- Buena la idea de aunar una t rama, mediante la compra 
de cigarrillos P'-'i" varios personajes. El desarrollo no complace, ' 
por cuanto se esperaba una trama humana, una uni6n, algo 
que los cigarrillos hubiesen aunado, como <dei t motiv» de uno 
historia. No obstante, existen en el film una serie de planos, 
de encuadres, de situaciones, de movimien tos de cámara , que 
nos hacen ver en su autor a un cineisto en ciernes 

- Falla im aginaci(.n en pensar las anécdotas de ca· 
da 11110 de los personajes que compm c igarrillo:> al pen­
dedor ciego. l.c1 idea es buena, pero se queda en eso: 
una idea, como pretexto para reali=ar uno serie de ejer · 
<"icio.~ de climara y de montaje. 

(Viene de lo póg. 13) 

cíón de la famosa opereta americana South Pocific, también 
dirí:;¡ida por él en los tablas, con Mitzi Gavnor y Rosonno 
Brazzi como protagonistas, habiéndose rodado los exteriore~ 
en las islas Hawai. Esto nos promete un buen espectáculo, 
pero esperemos que nos ofrezco también algo más. 

Como proyecto, parece ser que abriga el de realizar lo 
versión de Fonny, la famoso obra de Marcel Pognol, cuya ver­
sión musical ha p resentado también en BroodNcy. 

f'.'aturalmente, no cono::emo~ qué nos o ' r;cerá con todo 
ello, pero sí sabemos que el recuerdo imborrable de Picnic 
habrá de acompañarnos coda vez que nos enfrentemos de 
nuevo con este singular director que es Joshua Logon. 

Juan Ripoll 
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EL CONCURSO DE MURCIA 
VI Concurso de Cine Amateur de lo Sociedad 

ccAmigos de lo Fotografío y del Cine Amateur» 

FALLO 

PREMIO EXTRAORDI ~ARIO: FANTASIA EN EL PUER­
TO, de A. Medino Bordón (Murcio). 

FILMS DE FA~TASIA 

Medalla de Honor: FANT ASIA EN EL PUERTO; FORMA, 
COLOR Y RITMO de J. Mestres (Barcelona). 

Medalla de Cobra: REFLEXES, de M. lsort (Barcelona); 
NO MAS BANANAS, de A. Cantel (Borc:: lono). 

Menci6n honori.'ico: CLARO DE LUNA, de A. Cantel (Bar­
celona). 

FILMS DE ARGUME~TO 

Medalla de Honor: LA ESPERA, de P. Font (Terroso). 

Medalla de Plato: LA BAI LARINA Y TOÑEQUE, de A. Me­
dina Bardón (Murcie;); EL ANG.EL P.E l-A GUARDA, d~ A 
Cantel (Barcelona). 

Mención honorífico : CERO EN LATIN, de A. Sontomaría 
(Murcia). 

Fl LMS DOCUME~T ALES 

Medalla de Plato : HIVERN, de T. Molla( (Barcelona¡; 
PICOS DE EUROPA, de J . Manuel Roo (León); COBRE, de 
P. Sanz (Murcio); ALBERGUES, de A. Gorcío (Murcia); CLA­
VELES, de E. Soboté (Barcelona). 

Medalla de Cobre: UN DIA EN BRUSELAS y HORAS DE 
PARIS, de A. Gorcío (Murcio); TABARCA, de A. Medino 
Bordón (Murcio); VALLES PIRENAICOS, de N. Gollés (Bar­
celona). 

Mención honorífico: EL CIRCO, de R. Climent (Murcio); 
AVIONES, de A. Navarro (Murcia); LA ALBUFERA, de M. 
Cuadrado (Oviedo); CAS'I' ILLOS DE FRANCIA, de N. Gollés 
(Barcelona). 

PREMIOS ESPECIALES 

Excmo. Sr. Gobernador Civil, por la mejor exaltación de 
lo formación educativa orientada por e l Movimiento Nacional 
y Kodok o lo mejor fotografío en blanco y negro: ALBERGUES. 

Excmo. Diputación, a lo mejor dirección y elección de 
temo: LA ESPERA. 

Poillord 16 mm.: FANTASIA EN EL PUERTO. 

Poillard 8 mm.: HIVERN. 

Kodak, o lo mejor fotografío en color: PICOS DE EUROPA. 

Agfo, o los mejores recursos técnicos: FORMA, COLOR 
Y RITMO. 

Angel Gorcio, al documental más expresivo: COBRE. 

Medino, o lo mejor interpretación infantil: EL ANGEL 
DE LA GUARDA. 

Lópea, al mejor film de un debutante: EL CIRCO. 

COMPOSICIO~ DEL JURADO: Presidente, D. Ju lión Oñate 
López; Secretorio, D. Antonio Solos Ortiz; Vocales, D. Ma­
riano Baquero Gayones, D. Mariona Hurtado Bautista y don 
Gabriel López Hernóndez. 

• La espera• de Pedro Font 

A PUNTES DESDE Ml BUTACA 

Por Luis Margalcio 

COTO ESCOLAR. - Realizado por omoteurs adscritos al 
Instituto Nocional de Previsión de Murcio, plasmo en imó­
genes los ideos que este organismo tiene de lo previsión, el 
ahorro y lo mutuolido:l. Sobre todo lo importancia de su labor 
educadora, lo del «Coto Escolar de Previsión» en lo 111fancio. 
Todo está resuelto en un plan pedagógico que no va mal. 
Lo que si está mol son los deficiencias de sus realizadores. 
El color es deslobozodo y deficiente. Seguramente no se usó 
exposímetro alguno. Los tomos, incoherentes y, prácticamente, 
sin montaje. Falto de sujeción en lo cómoro, lo cual do lugar 
a un continuo bailoteo. Pero todo ello tiene disculpo porque 
o lo afición no s~ llego siempre por «lo puerto grande», y 
antes hay que «quemar» mucho celuloide paro conseguir 
buenas películas. Por otra parte, los autores son debutantes. 

POR TIERRAS DE ANDALUCIA. - Del señor Manzanero, 
también colaborador de la anterior y seguramente el cama­
rógrafo de las dos películas. Eso se deduce, ya que los de­
fectos apuntados antes aquí se agudizan, acoso porque lo 
película consto de SO metros y lo cámara se mueve de un 
lado para otro nerviosa, como lo libélula que revolotea de 
flor en flor. 

CASTILLOS DE FRANCIA. - De Nicolás Gallés. Los t í­
tulos - que van entre cortinillas, procedimiento yo en des· 
uso- están desenfocados. Partiendo desde el interior de un 
autocar - siempre tomado en la misma posición, su para­
brisas - el arranque del film parece lo inacioción de uno ex­
cursión. Hay multitud de planos que no vienen o qué: exceso 
de metraje poro tal temo. Las «postales» que pa.son ante 
nuestros ojos, aunque están muy bien de color en su mayor 
parte, no nos dicen nodo desde el ángulo del cinema. Es pro­
bable que si el autor hiciese una revisión de esta película, qui­
tando val ientemente lo que en ella sobro, socar:a mucho mós 
fruto de ella. 

EXCURSION A SITGES (1958). - Medina Bordón. ¿El 
tema? Los cineístas omoteurs van de excursión. Cámaras par 
aquí, cámaras por allá. Rostros amigables y conocidos. Dis­
cursos y bebido reiterativa ... En fln, película sin trascenden­
cia, amigable recuerdo. En cuanto a la realización, se aparta 
bastante de las otros de Medina: en vez de los valores de 
sus otros fllms, éste cayó en la mediocridad. 
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CLAVELES. - E. Soboté. Documental de recios valores 
descriptivos y hasta poéticos. Su montaje es ajustado: ni falto 
ni sobro coordinación. Lo composición del cuadro, excelente. 
Hoy cierto originalidad en lo portado que nos muestro al 
propio cineísto terminando de pintor en un lienzo sobre un 
caballete el titulo de su obro. El gusto de lo elección de 
planos es exqu1s1t0 y lo progresión de los mismos va crono­
métrico. Buen maestro de lo cámara. Película de temo sim­
ple, pero bien logrado: cultivo de los claveles hasta su ex­
pedición por ferrocorrel. 

VALLES PIRENAICOS. - Nicolás Gollés. Película dema­
siado extenso poro lo que en ello se dice. Sólo presentarnos 
uno se re e de fotografías - muchísimos en claroscuro perfec­
to- lindos, no más, como diría un argentino. Fotografío 
bueno. Del fotógrafo no podemos objetor nodo; del cineís­
to... Es uno película de ríos y valles preciosos que están ahí, 
en lo naturaleza. El cineisto no ha sabido o no ha queriJo 
«recrean> nado. Sobro un número elevado de planos reitera­
t ivos. 

COBRE. - Pedro Sonz Romera. Película de veterano que 
se noto nodo más que iniciar su a rranque. Bien e ntonado. 
Nos va describiendo lo extracción del cobre en oportuno mon­
taje, y los ongulociones están buscados con maestría. Este 
documental tiene un precedente en «Mármol», del mismo 
autor, pero, como su título indico, de diferente temo. Sin 
embargo, considero o «Cobre» mejor film, con mejor ritmo. 
Lo músico se ajusta al motivo y acompaño lo imagen en lo 
explicación gráfico de cómo se extrae el cobre en lo contero 
hasta su final manipulación. El color, en caliente, y entono 
con el asunto que trotamos. Quizé se revalorizaría esto pe­
llculo con un breve comentario de «voz en oH». 

PICOS DE EUROPA. - Manuel Roo Rico. Kodokrome vis­
toso y agradable. Excelente realización del escalo de unos 
montañeros. Perfectos encuadres, maravillosos perspectivos. En 
lo caído del montañero, cuando éste ruedo por lo pendiente, 
falto un poco de malicio en el camarógrafo, que, de haber 
inclinado més su cémoro, le hubiese dado mayor dramatismo 
al percance. Los ongulociones son de buen realizador. lo 
cámara es manejado con perecía y el color no puede ser mejor: 
en su justísimo exposición. 'l'odo agigantado por los calidades 
del «poso» en que se filmo. 

T ABARCA. Antonio Medino Bordón. Como en «lo vi 
en 1 foc», e l arranque y cierre de lo película están realizados 
del mismo modo. Aunque en este segundo film se comience 
con un <<ovonti» del peñón y se concluya con un «retro» del 
mismo. Encuadres de p lanos generales con lentos y sibaríticos 
panorámicas descriptivos. lo graduación de éstos, y otros pla­
nos, esté estudiado con lo pericia que Medino acostumbro. 
Lo músico que va acoplado es propio poro el tema. El color 
es mediterráneo, sorollesco, luz y sol, como en uno orgía de 
sensualismo pictórico que cautiva los ojos sorprendidos del es­
pectador. En una palabro: buen cene. Documental medido en 
tiempo, que nunca fatigo. 

FANTASIA EN EL PUERTO. - De Medina, también. Ya 
vimos, entre otros, sus películas «Pinceles locos» y «Fantasía 
en cristal», y en el presente film nos parece superior. Ritmo 
y música: danzo lo imagen. Una palabra puede ser el mejor 
halago de este film, y o algu1en se le ha escapado: «iEstu­
pendo!» Ha levantado los ánimos del público, entus:asmán­
dole. Y claro, el Jurado se habrá impresionado también. A mi 
lodo se runruneo: «Lo música está hecha poro esto película 
y la película poro tal músico.» Después de esto ... 

El IMAN. - Nicolás Gollés. Película mejor logrado que 
los anteriores del mismo autor. Sin embargo, observo uno des­
conexión en el montaje. Argumento un tonto confuso. Se ma­
nejan varios personajes que son únicamente accesorios o lo 
narración como pálido reflejo de seres humanos. Como no 
hoy claridad en el temo, la interpretación del público es vario. 

HIVERN. - Que quiere decir invierno en catalán. De To­
más Mollol, de cuya región ya no tenemos dudo. lndu=oble-

mente, el título no está muy en relación con e l asunto. El 
cineísta nos da, con uno luz crepuscular, unos marinos en 
que predominan los reflejos del aguo. Por lo luz deducimos 
que el factor tiempo no concreto mucho, y bien puede ser 
el otoño, lo primavera o el invierno, pues lo luz o esos horas 
de la tarde sólo puede tener pequeños variantes, según codo 
estación. Mas esto serio lo de menos poro el buen sentido 
del cine. Hoy muy buenos encuadres componiendo lo ima­
gen. El plateado rayo de sol vespertino en un rutilante mor 
cierro con el FIN. Es uno terminación muy socorrido o lo 
que nos inclinamos los omateurs. 

REFLEXES (<<Reflejos»). - De Manuel lsort. Aquí se ha 
recurrido al «truquito», si tal puede llamarse, de fotografiar 
paisajes dirigiendo lo cámara o un lago, un estanque o lo 
corriente de un río. Es verdad que los reflejos no son des­
agradables, pero como no tienen más finalidad que ésto, re­
sulto un poco monótono ver pasar unos personajes de un lodo 
o otro reflejados en los aguas. los paisajes también se buscan 
en estos reflejos, y muchos veces viéndose los márgenes de 
incidencia de los dos imágenes: lo rea l y lo refle jado. No 
se ha buscado ningún sentido poético ni artíst ico, y por tonto ... 

CLARO DE LUNA. - De Agustín Cantel. Fantasía noc­
turna. Fantásticos sombras. El fauno . .. que puede se,r sím­
bolo. Encuadres inclinados de estatuas. Més símbolos. Y uno 
música crepuscular que va muy bien al temo. Uno pareja 
de amontes en pleno orgía romántico. Es un esbozo del di­
fícil cine poético a que muchos aspiramos. 

CERO EN LA't IN. - Del pedagogo murciano Andrés Son­
tomaría. Película que divirtió o lo concurrencia, a pesar de 
lo ingenu1dad del temo; porque esté hecho con un espíritu 
de buen humor y férreo entusiasmo. lo mejor de esto pe­
lícula es que lo ha realizado un debutante y con un equipo 
Pathe-Baby cas; primitivo. lo fotografía es muy aceptable 
y el guión no va mal logrado. Quizá los personales un poco 
afectados, pero, señores, estamos en los comienzos de un 
amateur. <<No pidamos peras al olmo». 

VALENCIA POR MURCIA. - De Antonio Climent, tam­
bién debutante murciano. Descripción de los fallas en el año 
1958, en que Valencia agradece a Murcia la colaboración 
prestado para su recuperación. Hay algunos planos un poco 
pasados de luz. Hoy uno tomo en que lo cémara rodeo un 
«ninot» en saltos bruscos que bien pudiera suprimirse y el 
film ganaría. La <<cremó» resulta mós sugest·ivo, pero tam­
bién roy <'n ella muchos planos sobreexpuestos. Comprende­
mos que e l bullicio que hoy en Vo!encio por esa época difi­
culto al neófito para los buenas tomos. 

El CIRCO. - Del mismo autor que lo anterior. Bastante 
mejor de fotografía. Pasamos veinte minutos muy agradables 
viendo una completa sesión de circo. El cineísto ha procurado, 
en lo posible, variar sus ángulos de tomo. No obstante, se 
echa mucho de menos un gran angular, paro evi1or que las 
figuras se desencuadren dada la proximidad del camarógrafo 
(primera fila de sillas de pista). El autor le ha colocado en­
trada y c1erre a su cinta: uno niño lee un libro de narracio­
nes circenses y éstas se materializan. Después del espectáculo 
despierto movida por el brazo de su mamá, cierra el libro 
y FIN. 

LAURA. - Otro obra de Agustín Cantel. Buenos títulos. 
Asunto confusa, sólo en algunos planos, que do lugar o fal­
sas interpretaciones. Toda la pelícuJa está desarrollado en 
primeros planos. Se advierte lo nostalgia de la mujer ama­
do, la cual se moterialezo y viene hocio el desolado amante, 
que permanece todo el tiempo sentado en un sillón. A esa mis­
teriosa mujer no se lo ve en su totalidad. Unicamente sus 
piernas ... , sus manos que acarician al abatido enamorado. Se 
ve que Cantel es un inquieto cineísto que se intereso por los 
mós diversos temas. Busca con denuedo las posibilidades ci­
nematográficas y acierto en muchos de sus facetas. ¡Ojaló 
que todo cineísta amateur tuviera toles preocupaciones! 
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NO MAS BANANAS. - Otro película del autor reseñado. 
Divertido y jugoso film. Otro faceto de Cantel con una «vis 
cómico» muy gracioso. El montaje rápido del martirio está 
muy bien logrado. Lo luz artificial, o tono con el tema. La 
narración cinemotogró{ico no puede ser mejor. Tiene su cie­
fectillo en lo fisonomía de los plátanos, que en o~osiones no 
alcanzan el tamaño gigante que representan, produciéndose 
un desajuste en lo relación de plátanos y enct.:o:ire. Lo com­
posición del cuadro, acertado. 

EL ANGEL DE LA GUARDA. - De Cantel. Aquí hoy 
alanos exteriores y con luz artificial. Dentro de la temático 
cómico del film anterior, con el mismo person:~j e in:ontil del 
tragoncito. Los cambios bruscos de los gags cómicos los re.J­
Iiza en montajes sustractivos (es decir, se produce un choque 
emotivo en un plano, y en el siguiente, el correspondiente 
efecto). Aprovecho los recursos y sobe sacarles partido. Me 
recuerda el cine cómico americano que vi en mi infancia. 
Adopta con frecuencia lo cámara subjetiva para conseguir 
mejores efectos cómicos. El truco de acelerado y u ltraacelerado 
tiene justificación en este argumento. 

HORAS DE PAR IS. - Ang~ l Gorda. Es obra inconclusa. 
Por lo visto pretende ir esclareciendo la vida de la «ciudad 
de lo luz», o través de sus distintas horas: después de los 
primeros planos aparece un reloj que nos va indicando éstas. 
El arranque de lo película va mostrándonos los puestos de 
un mercado madrugador. Posteriormente lo cámara nos guío 
a distintos lugares de la ciudad. Claro que es necesario co­
nocer París poro percatarse de los lugares fotografiados. Fino­
lizo esto cinta con los luminosos de los espectáculos de la 
ciudad, muy policromas y sugestivos. 

UN DIA EN BRUSELAS. - Del misma cineísta. Se puede 
afirmar que el personaje central es la «Expo». Aunque na 
hayamos estado allí, reconocemos en seguida el otómium y 

los funiculares aéreos ton ~nitos como multicolores. Creo que 
ordenando un poco esto película se sacará mejor partido de 
ello, y por otro lado, dado su carácter de documental cien 
por cien, está pidiendo a gritos uno locución que nos aclare 
en parte lo imagen . En cambio lleva una música que, en oca­
siones, va ajustado. 

LA BAILARINA Y TO~EQUE. - De Antonio Medino. 
Resalta siempre lo seguridad de lo cámara en monos exper­
tos. Pero ... nos de jó a lgo fríos . Lo poético y soñador ha que­
dado en lo superficial. Se trato de un niño (Toñe~ue), el 

XXII CONCURSO NACIONAL 

Los sesiones de calificación del XXII Concurso 1\:ocional 
de Cine Amateur se celebran en el Centro Excursionista d~ 

Cataluña los dí es 4, 6, 8, 1 1 y 1 3 de moyo de 1959. A con­
tinuación detallamos los films inscritos en el orden de pro­
yección de los mismos. 

Lunes, 4 mayo 

MONASTERIO DE PIEDRA, COBRE, HIVERN, CLAVELES, 
AIGUA, ZOO, MOSAICO, VILA-PUIG. 

Miércoles, 6 maya 

V. V. OSACA, MOTOR DIESEL, VISPERA DE FIESTA, 
LAS RAMBLAS, PORc;:, AIGUES TORTES, BALLET DEL AGUA. 

Viernes, 8 mayo 

IMPERATOR, SOLEDAD, HUMANIDAD, LA MUÑECA, 
REYES MAGOS, AMANECER DEL ALMA. 

Lunes, 11 moyo 

EL SUICIDA, EL TESTIGO, LA VOZ DEL PANTANO, LA 
BAILAR INA Y TOÑEQUE, FANTASIA EN EL PUERTO, LA 
VEN"t"ANA, EL AUTOMAT A. 

cual ve reflejarse en los aguas de un estanque e l rostro de 
una pequeña y pizpireta bailarina. Posteriormente vemos o lo 
niño que baila danzando alrededor de Tañeque, bien sorpren­
dido. Lo coreografío de lo primero es gracioso y hasta sutil. 
Bien pudiera simbolizar la libélula de lo ilusión infantil, aun­
que hoy demosicdo humanismo en sus gestos poro rat ificarnos 
en tal pensamiento. A pesar de que los dos personajes se 
llevan paco de estatura, de pronto, sin saber por qué, lo bai­
larina danzo en lo palmo de lo mono de Toñeque. Pero el 
truco se descubre si se presto un poco de atención. El cineísto 
juego con lo profundidad de campo de un objetivo corto de 
foco. Y sobre todo le delato lo escalera del fondo, donde 
realmente giro lo bailarina. De todos maneras lo película es 
de las que hacen buen papel. De n ingún modo comparable, 
por su realidad, o «Fantasía en el Puerto». 

LA ESPERA. - Pedro Font. Este film presento uno serie 
de contrastes de lo vida originados por lo «espero»: espero 
del hombre encarcelado que aguardo su libertad, espero del 
futu ro podre de familia, ~spero del novio ante el a ltor, es­
pero del que aguardo un bien y del que prevé un mol, cual 
lo familia del moribundo, inexorablemente temiendo el fata l 
desenlace. Esto escena del moribundo, Juego cadáver, y que 
ton magníficamente represento su inté rprete, se nos antojo 
demasiado fuerte, aunque, indudablemente, realista y con­
movedor. Los Imágenes del t ipo donjuanesco, engreído y va­
nidoso, son pincelados de fi no humorismo, y el personaje que 
los encarno está muy o tono en su papel. Lo mejor del film 
es lo naturalidad que ha conseguido el cineísto en los tomos 
sucesivos de tontos personajes como desfilan en lo película. 
Se ve que no ha escatimado nodo y que hubo recursos y me­
dios poro todo. En este coso no están lo mayor porte de los 
amoteurs, muchísimo más modestos en posibilidades. Esto no 
le restringe mérito al film, ni mucho menos, porque se ne­
cesito un derroche de habilidad poro ingeniárselos o fin de 
salvar los obstáculos que en todo realización de esto índole 
siempre surgen. 

COLOFON 

No nos han llegado aún poro ser proyectados en estos 
dios de clasif icación «Lo Albufera», de Mariano Cuadrado 
(Oviedo), ni «Formo, color y ritma», de José Mes tres (Bar­
celona), cuyos peliculos fueron inscritos o su debido tiempo 

Miércoles, 1 3 moyo 

OBSESION, NO MAS BANANAS, LA C ITA, UN DRAMA 
PURO, PRELUDIO A LA TEMPESTAD, EL CUADRO, W. H., 
EL ESPIA. 

BODAS DE ORO DE «REUS DEPORTIVO>~ 

CONCURSO DE FILMS SOBRE TEMAS DEPORTIVOS 

Con motivo de sus Bodas de Oro, lo entidad «Reus Depor­
tiva» convoco, o través de su Delegación de Cine, un Con­
curso General de Cinematografío Amateur sobre temas de­
port ivos, en el que podrán tomar porte todos los cineístos espa­
ñoles residentes en España o en el extranjero. El tema «De­
porte» puede ser trotado en cualquiera de sus cct ividodes y 
manifestaciones, y lo mismo con carácter de documental o 
reportoie, como de film de argumento o de fantasía. El plazo 
poro lo inscripción terminará el 1. • de noviembre de 1959 
o los 22 horas. Los films podrán ser entregados hasta e l 25 
de noviembre. Pueden consultarse los bases en lo Redacción 
de OTRO CINE o solici tarlos o lo entidad organizadora, De­
legación de Cine de Reus Deportivo, calle Perlo n. • 2, REUS 
(Torrogono) . 
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FESTIVALES INTERNACIONALES 

En esto Redacción se han recibido convocatorios de los 
siguientes: 

CARCASONA (Francia). 12, 13 y 14 junio. Le Not, Place 
Corno t. 

MERANO (Italia). 24 al 31 de junio. Cineclub Merono 
c/o Aziendo Autonomía di Soggiorno. 

TOLON (Francia). 1 al 5 de julio. Chollenge Cinemoto­
grophique de Toulon. 1, Rue Peirese. 

Pueden consultarse los bases en lo redacción de OTRO 
CINE o solicitarlos o los organismos re.spectivos. 

AGRUPACION FOTOGRAFICA DE LEON 
VI. Concurso de cine amateur 

FA LL O 

CATEGORIA ARGUMENTO: 
Premio extroordinorio ol mejor film del Concurso y Me-

dalla de Honor. - LA ESPERA, de Pedro Fon.t Morcet (Te ­

rroso). 
Medollo de plato. - EL ANDAM IO, de Rogelio Amio:¡o 

Romero (Lo Coruña). 
Medallas de bronce. - NO MAS BANANAS, de Agustín 

Cantel (Barcelona); EL ENANO SALTARIN, de Víctor Lucos 
Hurlé (Oviedo); WOLFRAM, de Manuel Pérez-Solo (Cóceres); 
LA RUEDA, de Julión Oñote (Murcio); LAURA, de Agustín 
Cantel (Barcelona); LA LLAVE, de Manuel Sónchez Ocoño 
(Oviedo). 

Mención honorífico . - EXODO DE SALVACION, de Ma-
nuel Pérez-Solo (Cócer~s). 

CATEGORIA DOCUMENTAL: 
Medalla de honor. - PICOS DE EUROPA, de Monu:)l Roo 

Rico (Le6n). 
Medoii.:J de plato. - LO VI EN IFACH, de Antonio Me­

dino Bordón (Murcio). 
Medallas de bronce. - EL REDENTOR, d:! Anto:1i0 Medino 

Bordón; CLAVELES, de Enrique Soboté Ferrer (Barcelona). 
Mención honorífico. - POR LAS ALTAS RIAS GALL~­

GAS, de Luis Morgolejo Rebelión (Madrid). 

CATEGORIA FANTASIA: 
Medalla de honor. - LA NOCHE, de Antonio Medino 

Bordón (Murcio) 
Se han presentado ol Concurso, además, cinco films que 

no olconzoron puntuación suficiente poro ser clasificados. 

PREMIOS DE COOPERACION 

Delegado de Información y Turismo de León: uLo vi en 
lfoch». 

Presidente de lo Excmo. Diputación Provincial de León: 
«Lo espero». 

Sr. Alcalde de León, al documental más completo: «Cio­
veles:o. 

Cámara de Comercio e Industrio de León: «Picos de Eu­
ropa». 

Cojo de Ahorros y Monte de Piedad de León: «El An­
damio». 

Agora Foto- Cine Club, de Oviedo, o lo mejor interpreta­
ción infantil: «No más bananos». 

Cine Club del Casino de León, al film de mayor valor emo­
cional: «Lauro» 

Trofeo Poillord : «El enano saltarín». 
Optico Navarro, al film de mejor fotografío en blanco 

y negro: «Wolfrom». 
lnfonol, al mejor film en película Gevoert: uLo llave». 
Placo de Plato Kodok, ol mejor film de fantasía en ma­

terial Kodok: «Lo noche». 

DEL CINE AMATEUR 

CARLOS VALLES GRACIA. - Médico odontólogo con 
ejercicio en Barcelona. Miembro de la Institución Fernando el 
Católico, fué designado como delegado de su sección de cine 
amateur y fotografía, al frente de la cual está llevando a cabo 
una intensa y bien orientada labor de difusión del cine ama­
teur. Personalmente lleva re.ilizados muchos films en 8 mm., 
habiéndose especializado en reportajes de espectáculos (•Fes­
tival Mundial de Circo•, .Sirenas de la Costa Azul•, •París 
de noche•). Empezó haciendo transparencias en color p01· casi 
todos los países de Europa. En mayo del pasado año recibió 
de manos del Presidente de la Casa de Italia el título de Socio 
de Honor por su conferencia titulada aEl mundo u través del 
objetivo•, con presentación de documentales de don Juan 
Torrens, organizada por el propio conferenciante en la lnl'­
titución Fcmando el Católico. Más tarde fué nombrado Socio 
de Honor de la Agmpación Fotográfica de Gnvá por su pro­
yección y charla .Espectáculos europeos•. Está terminando el 
rodaje de dos películas de argumento en 16 mm. y tiene en 
proyecto algunos films de tipo científico relacionados con su 
profesión. Como cineísta amateur pertenece a la Sección 
de C. A. del Centro Excursionista de Cataluña. 

]OSE SA 1CHO GONZALEZ. - Aragonés de nac1m1en­
to, reside en ~lndrid. Su verdadera vocación fué siempre la 
pintura, la escultura y el dibujo, hasta que la decoración, que 
e~ su medio de vida en la actualidad, le obligó a buscar otros 
medios de expansión artística más asequibles a sus activida­
des, por donde ha ido a parar a la fotografía y al cine. Filma 
desde ).956 con una Pathé Webo A, que cambió por un mue­
ble. Lleva realizados en los tres pasos muchos films de tipo 
familiar y experimentos de orden olá.c;tico. Como film temli­
nado merece ~er citado aObsesiÓ~•. distinguido con varios 
premios ~n el Concurso de Murcia y en Festival Club Urbis, 
de Madnd, ambos ele U.l58. Desea poder encontrar tiempo 
pa.ra filmar, aunque sólo sea una película al afio, y con~urrir 
as1 a los concursos. Es socio de la Real Sociedad Fotográfica. 
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ALBERTO .\10SELLA COMAS. - Industrial, nacido en 
Sabatlcll, donde lundó y presidió h<tce años el Centro Excur­
siouista que lleva el nombre de la ciudad. Reside desde hact' 
tiempo en J3arct'lona, ~kndo uno de los más destacados dt'­
m~·ntos del Centro Excursionista de Cataluüa. Sus aoiciOIH s 
- montaiiismo, esquí, pintura, fotografía >', últimamente, ci­
ne- le hal en participar intensamente en varias de las ~cc­
cionc~ de dicha mtidad. Filma d~de 1957 en 16 mm. Cultiva 
el reportaje y la monografía. Suyos son los siguientes títulos: 
cLa 1\lolina en verano•, •La 1\lolina en inviemo• , •La Costa 
Brava•, aRc<¿ión del Estany 'egre•. clnviemoa, .campamen­
to d<• montaña en Bohavío, los cuales no ha presentado en nin­
gún coucu•·so. Eu cuanto a pt'.Jyecto.; cinematográticos, ma­
nifiesta: aCullivur ute mismo g , nero y depurarlo en lo po­
~iblc, utiliznnclo las máximas posLiJidades que nos brinda la 
n:tt~•rai<.'Za, únito mecHo que coloca al amateur en plan de 
i)!ualdud con e l protcsional. A mi entender, el rilm amateur ha 
de tener m~r:tos propios absolutos y no relativos. Por peco que 
se pueda, el cs¡Jectudor debe estru· liberado del esfuerzo mental 
que reprcscnta considenlr constnntem::nte que está viendo un 
Jilm amatc>ur., 

ENH IQUE MOHENO SALVADOR. - Nacido en Valt:n­
cia, resiclt• en Barccllma y pertenece a la Sección ele Cinc 
Amateur del Ct ntro Exc.ursionista de Catalyña y al Cirie Clu b 
Barcino. Sus ac.tividacl<:'s de cttnícttx indu~t:ria l no le impiden 
ser uu auténtico y eutusiasta amante de ll't fotografía y del 
cinc. Cu ltiva esta última afición desde 1944, en plan familiar 
y docunwntul , llt•vando realizados varios 'films sobre Kamak 
(Egip.o), Jerusalén, Líban:J, Marruecos, Italia, etc. Denh·o del 
cine amatt•ur no puede tachársele, ekrtamente, de •mcdallistn•; 
su ambición es mejorar en lo posible sus documentales para 
su íntima satis! acción. 

ENHTQVE HO~ I A SOLER - Joven cú1eísta (veinticinco 
ui1os), alicionado también a l teatro, a la música, aJ fútbol, y 
dedicado al cuu1ercio. Filma desde L47 on 9'5 mm., habiU1-
do gustado tcxlos los géneros. Es autor de •Acto de violencia•, 
•Amanecí.)., .Sabadell 1958•, y aHoras de angustia• , esta 
t1ltima nwncionada en el 1 Certamen de Cine Amateur Ciu­
dad de Sahadell y en la Il Competición de Estimulo del Cen­
tro Excut·sioni,ta dt• Cataluña. Se propone intensificar su pro­
dueeióu, figurando entre sus proyectos inmediatos un docu­
mental en c:>lor y una pelicula de argumento. P ertcñcce al 
Cine Club Snbadell, en cuya ciudad nació. 

LUIS COHTES V AZQUEZ. - Nacido en Caravaca (Mur­
cia,, el aíio 1924, y actualmente catedr.itico de enseüanza me­
dia y profesor ud,unto de la Universidad de Salamanca. Su 
actividad cit~~ t:ric.a se orienta en el estudio de la Eb1ogral'ía o 
eultma popular. Como tal especialista, ha publicado varios 
trabajo.~ y eslud;ado en centros españoles y extranjeros, así 
como asistido a Vllrios congresos (Holanda, Alemania, F rancia, 

Porttqal). Antt•s de hacer cinc se había presentado n vnrio~ 
concursos dc> lotografía, en los que obtuvo algunos premios. 
A la foto, como lu<:'go al cine, le llevaron sus u·abajos de et­
nografía. Filma tksde hace h·es ni'ios, habiendo empezado c•n 
8 mm. y ~innt . tantan,lo tmis tard.: el 8 y el 16. Tiene realiza­
do:; un tbcumental sobre Salamanca, luego •El rÍo•, película 
pr<'miada c.n el Club Vrhis, de 1\ladrid, y en curso de mon­
taje a La playa•; esto sin contar films estrictamente docu­
meutales etnográficos (alfarería, etc.). Su inmediata n•aliza­
CIOII scrú •El viaje•, documental de un viaje del pueblo a la 
ciudad, con una lt•vísima trama argumental. •.Mis auténtica' 
a~pirat iones- dice- son hacer los documentales elnogrMico~ 
de t 'en i ta~ y oficios que he estudiado cientír icamcnle por esta 
región salmantina (las ovejas y la lana, la alfarería, la ecsterín, 
modos de vida, pueblos de estas provincia;., etc.). O d icho de 
otro modtJ, archivar viejas técnicas y modos de vida antes dt• 
su dc~opnrici{m definitiva e incvitaUe." 

Adios, señora! Lo felicito púr tener un marido tan gracioso. 
Nos ha entretenido todo la noche hablando de cine amateur, 
sin entender ni papa. 
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CREPUSCULO 
Guión seleccionado de nuestra 1 Concursa de Temas 

Lo luz del ocaso hiere los cristales del ventanal. Los mue­
bles son ligeramente irisados de púrpura. 

Uno habitación de tonos cloros. Cortinajes tenues que se 
bambolean. Luminosidad de espejos. Confort y silencio. 

Uno domo de cabello plateado sentado en uno confortable 
butaca. Un libro abandonado en sus monos. Abstracción. 

Lo sirvienta pone orden en lo mesillo blanco: cojos, fras­
cos, cuentagotas, jeringo de inyector. Hojas de fórmulas. Dio­
gramo. 

Sopor y cansancio. Viento. 

Un jo:leo desocomposodo mueve los ropas de lo como. Dos 
monos que se crispan. 

Lo enfermo intento levantar los hombros, demasiado hun­
didos en lo como. 

Confusamente se lo oye pronunciar: «¡Dios mío! ¿Por qué 
he de sufrir así?» 

Unos grandes ojos oscuros giran maquinalmente por todo 
su alrededor. Se quedan fijos, sin noción de lo que ven, terri­
blemente abiertos. 

El resuello ahogo o lo enfermo. Lo garganta seco le im­
pide articular ninguno palabro. 

En lo blancura de lo como - gozo y dolor - se desfloran 
inclementes diecisiete rosos de diecisiete primaveras. 

Unos posos graves y seguros. Un termómetro en uno mono 
cloro y limpio. El doctor. 

Lo luz se ha vuelto gris. Medios cuerpos que se acercan 
o lo como. Uno mono soco un pañuelo del bolsillo. Otro mono 
soco un rosario 

-¡Cuarenta! Y el corazón ... ¡Ay, el corazón! 

Lo fatigo de lo respiración aumento. 

Ahora unos monos santos impulsan el cuerpo de lo en­
fermo, lo levantan y ponen almohadas o su alrededor. Se pro­
duce un cierto bienestar. Y uno mirado que agradece. Los 
ojos, fijos e inmóviles, atraviesan los frágiles cortinajes del 
gran ventanal que se obre o lo calle. 

En el rostro pálido de lo enfermo se reflejan los últimos 
luces de lo puesto de sol, que estallo en rojeces de ira. 

Lo luz lo dejo abatido. Termómetro. Y lo voz del mé­
dico: «¡Cuarenta y uno!» 

Rostros ongt.stiodos en un friso de dolor. Unos dedos re­
corren los cuentos de un rosario. 

Silencio. Lo enfermo sorbe los últimos luces que llegan 
del exterior. 

Silencio. De improviso, el trepidar de un coche de cuatro 
ruedos perturbo lo colmo del momento. 

En el jardín, el viento azoto los árboles y sus romos per­
cuten en los cristales. 

El carruaje ha disminuido su marcho. Dos caballos negro~ 
hocen sonar sus herraduras sobre el empedrado, acompasados, 
solemnes. El carruaje se ha detenido entre lo puerto de en­
trado y el ventanal. 

Todos los mirados se dirigen o lo calle. 

Un coche funerario recorto su c imborio característ ico a 
través del ventanal. 

Perplejidad. 

Un timbre. Llaman o lo puerto. Confusión ter rib l ~. 

Los postigos del ventanal son cerrados de golpe y con es-
trépito. 

Se oyen duros increpaciones en lo puerto: 

- i Fuero! j Fuero! ¡Imbéciles! ¡Es más arriba! 

Silbo el látigo sobre los caballos. El coche arranco rápido, 
disparado. 

·rodas se encuentran anonadados y sorprendidos. 

Unos y otros mirados coinciden, interrogantes, junto o lo 
cabecero de lo enfermo. 

Con los monos crispados oprimiendo los ro;::>os de lo como, 
desorbitados los ojos, los cabellos revueltos, Luisa engulle lo 
hiel de lo siniestro visión. 

Ahora parece como que se duermo ... 

Un espino florido, como uno alegoría. 

El viento ruge y los árboles se doblan con dolor. 

Uno ráfaga muy poderoso ha abierto uno puerto y con el 
golpe los cristales se han roto, hechos t rizas. 

Ropas y cort inas son un remolino en bla nco. 

Frascos, tozos, jeringuillas, ampollas de inyectables, re­
cetas ... , todo ruedo por el suelo. 

El espino, por lo fuerzo del viento, o;:>orece ahora desnudo 
de sus flores. Sus acerados espinos son un grito de dolor. 

El surtidor del jardín se ha cubierto de hojas secos. 

Juan Sallorés 
(llullradón do A. Colomor). 

~OTAS. - El orden en que se publicarán estos tra­
bajos seleccionados en el 1 Concurso de Temas no es 
tlaloralivo y obedece tan sólo a conveniencias de Re­
ducción, teniendo en cuenta la variedad temática y los 
e.~pacios disponibles. 

- Este lema queda a disposición de los lectores de 
OTRO CINE para su realización cinematográfica, sin 
otra condición que la obligatoriedad de ponerlo en co­
nocimiento del autor a través de la Redacción de esta 
revista, y de hacer constar en la portada del film la 
paternidad del tema y la circunstancia de haller .~ido 
.~eleccionado c:n el 1 r.oncurso de Temas de la reuis/11 
OTRO CINE. 
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FILMANDO EN "TABLE - TOP" 
Por Korl L. Barleben 

La llamada «fotogra:ía de sobremesa» cobra vuelo entre 
los aficionados. Pero con una cámara cinematográfico sería 
un derroche de buena película fi lmar objetos inanimados, rozón 
por lo cual se estima que los sujetos filmables son limitados. 
Los estudios pro:esionoles, empero, uti lizan en gran escalo lo 
que llamamos filmación «de sobremesa». Casi todos los gran­
des estudios poseen departamentos llamados «d<! efectos es­
peciales», es decir, de trucos, en los cuales se gastan miles 
y miles en producir escenas y hasta sucesos enteros en mi­
niatura. Inundaciones, choques de trenes, hundimiento de va­
pores, occidentes a utomovilís ticos, catástrofes de cualquier c l os~ 
y m::Jgnitud, resultan más bara1·o y es más seguro filmarlos 
en miniatura que en tamaño natural. 

El aficionado puede muy bien inyector en sus ~elículas 
escenas filmados «de sobremesa» o en miniatura donde le 
sean necesarios, y hasta hacer uno película c;ompleto utili­
zando solamente scts en miniatura. Este asunto es, eviden­
temente, demasiado amplio para ser tratado, aun ligeramen­
te, en el limitado espacio de que disponemos, pero no po­
demos resistir la tentación de ofrecer ol aficionado algunos 
sugestiones que, o su vez, pueden dar pie o excelentes ideos. 

DOS CLASES 

Generalmente hablando, hoy dos clases de trabajos de 
~obremeso posibles para el aficionado. Los que deben ser 
animados en la cámara (empleando objetos inanimados) y 
aquéllos que se mueven por ·sí mismos y que, por ello, evitan 
el traba jo de animación con la cámara. 

En lo primera clase, encontramos toda suerte de objetos 
inonima:los, toles co~o figuras, juguetes, )ápices, cigarrillos, 
guantes, etc., los que po:lemos hacer que se muevan en lo 
pantalla alterando su posición unos pocos milímetros codo vez 
que se filmo un cuadro. Pero esl·e trobo;o es cansado y mu­
chos veces complicado si se persigue cierto realismo en e: 
resultado final; pero ofrece largos horas de entretenimiento 
o aquellos que tengan suficiente <<fuego deport ivo» poro lle­
varlos o buen término. 

En lo que se refiere al trabajo con objetos móviles, toles 
como modelos de buques, de locomotoras l' vagones en minia­
tura, automóviles, etc., el problema se resuelve con mayor ra­
pidez y focilido:l. Todos hemos visto escenas en miniatura en 
el cine profesional, y muy pocos de nosotros nos hemos dado 
cuento d~ ello. El debido realismo exige uno cuidadoso ma­
nipulación de lo cámara y velocidad ... Cosas, ambas, fáciles 
de lograr si sobemos cómo y disponemos de los necesarios 
elementos. 

También en los películas de largo metraje el director apelo 
o menudo o los trenes de juguete poro 1ilmor un tren en 
marcho o simular un pavoroso occidente ferroviario. 

FERROCARR IL lEN MINIATURA 

Suponiendo que resulte difícil o inconveniente fil mar un 
tren real, se puede utilizar con ventaja el ferrocarril de ju­
guete, y hoy quien aseguro que ello proporciona tonto placer 

qu ~ lo filmación de los cortos secuencias generalmente .tomo 
muchísimo más tiempo del que realmente necesito. 

En primer lugar hoy que estor seguro de que el trencito 
seo uno copio lo más fiel posible del original. Los modernos 
juguetes hocen alarde de exactitud en cuanto o similitud; de 
modo que casi no habrá que hacer arreglo alguno. Lo que 
realmente impone serón los fondos y elementos accesorios. 
El realismo o veces quedo reducido al ridículo si los espec­
lodores ven aparecer en lo pantalla el respaldo de uno silla 
o los libros de uno biblioteca. 

Los fábricas de juguetes elaboran todos los complemenlos 
de lo!: 1renes en escalo exacto, que se pueden colocar en los 
lugares apropiados, y en coso de que aun así el escenario no 
resulte del todo convincente, puede apelarse al paisaje pin­
tado en un gran cortón, delante del cual posarían los vías. 

Por supuesto que lo proporción en cuanto o tamaño y pers­
pectivo debe ser observado con cuidado, pues e llo puede en­
gañar a l come•·oman más avezado. Lo mismo rige poro posi­
bles figuras que se podrían introducir en lo escena. 

VELOCIDAD DE LA CAMARA 

Uno de los fallos más comunes de los películas de afi ­
cionados lo es lo velocidad, que siempre parecerá exagerado. 
El trencito eléctrico de juguete, a l avanzar par lo vía, se 
mueve proporcionalmente más rápido que el tren real. Poro 
salvar este inconveniente debe hacerse marchar los trenes de 
juguete o medio velocidad, pero el remedio más efectivo con­
siste simplemente en ... aumentar lo velocidad de lo cámara. 
Cu::~ndo normalmente se filmo o 16 ó 24 cuadros, tómese 
los escenas de ferrocarril de juguete o 24 ó 36 exposiciones 
por segundo. En los películas profesionales, los cámaras tra­
bajan o velocidades que pueden llegar a 64 cuadros por se­
gundo o fin de proporcionar el mayor realismo posible o l:l 
tomo. Esto técnico se aplico generalmente en escenas de nou­
f rogios, desmoronamiento de diques, etc. 

Hoy que hacer varios ensayos poro establecer lo exacto 
velocidad de lo cámara poro los distintos clases de trencitos 
que se utilizan. 

PSICOLOGIA APLICADA 

Uno de los aspectos más importantes que debe tenerse 
en cuento al filma r objetos en m inia tura, es inducir a l público 
que lo escena hoyo sido tomado de lo realidad. El secreto es 
lo adecuado inserción de las secuencias en medio de tomos 
reales sobre e l m ismo temo. El factor psicológico es muy digno 
de ser tenido en cuento, y e l ojo del espectador debe posar 
de uno escena o lo otro sin darse por enterado del cambio. 

Tenemos ahí, por ejemplo uno tormento en alto mor 
con un naufragio tomo:lo en miniatura, entre cuyos secuencias 
se pueden intercalar algunos escenas en cubierto, interpretados 
por personas reales. Poro darle más ambiente aún o lo pelí­
cula, se incluirán varios tomas del barco navegando. En el 
momento de producirse lo tormento, se insertan los escenas 
en miniatura mediante suave transición. El público quedo im­
presionado ante lo realidad de muchos tomos que no lo eran. 

ASPECTOS MAS SERIOS 

Hoy uno infinidad de posibilidades poro lo inclusión de 
tomos con objetos en miniatura en las películas de profesio­
nales y aficionados. Films coseros o educacionales pueden 
mejorarse ampliamente mediante el empleo de esto técnico. 
Lo seguridad en ei tránsito callejero queda ilustrado perfecta­
mentE: por medio de «autos» que chocan y quedan destruidos, 
«personaS·> heridos o muertas que permanecen tendidas en 
pleno calle, aunque no se infi rió el menor daño ni o personas 
ni a automóvi l alguno. 
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Los cruces de las vías férreas son escenarios de terribles 

accidentes, y ahí nuevamente pueden servir de advertencia las 

películas cortas que apelan directamente a lo emoceón del es­

pectador, en cuya mente quedará grabada la horreble escena 

del «accidente», que en síntesis no nos costó más que unas 

monedas gastados en juguetes. 
La técnica de filmar objetos en mini~turo es muy intere­

sante, y c.on ello se aprenden cosas nuevos que posteriormente 

se aplican en filmaciones reales. Para la mayor versatilidad, 

la cámara debe permitir el uso de varias velocidades y el 

intercambio de objetivos de diversas longitudes focales. Con­

viene utilizar lentes que posibilitan un enfoque exacto de ob­

jetos cercanos, pudiéndose, paro salir del poso, colocar lentes 

odicionole.; paro retratos cuando el objetevo de por sí solo no 

basto paro acercarse lo sufecientemente. En este sentido es 

posible encarar los combinaciones mós diversos de objetivos y 

distancias focales; aquí damos apenas algunos consejos. 

De «Fotocámoro-Cinecámoro'' 
(Buenos Aires) 

PREGUNTAS Y RESPUESTAS 

De lo revisto «Ciné-amoteur suisse» traducimos las si­

guientes, por considerarlas de interés general. 
P. - He cambiado me cámara de un ?bjetivo por otro 

con torreta de ~res ópticas, ambos en 8 mm. He podido cons­

tatar que lo tomo de vistas con el objetivo normal de 13 mm., 

no da resultados de nitidez ni enfoque precisos. Supongo que 

este inconveniente proviene del ajuste del objetivo, que es de 

distancio regulable, o sea, que al tomar una escena he de 

tener en cuenta los metros entre la cámara y el sujeto. 

Como buen aficionado que soy o la pequeño mecánico, me 

gustaría poder hacer el ajuste del objetivo por mí mismo, 

aunque necesito quizá algunos consejos sobre el particular. 

R_.- Apreciado señor; sentimos mucho no poder darle con­

sejos sobre el ajuste que usted quiere hacer en su objetivo. Lo 

que si podemos decirle es que paro efectuar estos trabajos se 

preceso tener un buen equipo técnico, de muchísima precisión, 

ya que estos «trabajitos» requieren a veces -lo mayoría de 

las veces- correcciones de fracciones de milímetro y duda­

mos de que sus conocimientos y afición o lo pequeño mecá­

nico lleguen o tanto como poro poder hacer bien ajuste ton 

delicado. 
Es preferible dejarlo en manos de un buen especialista, 

que los hay y estupendos que, además de sus conocimientos 

tienen uno experiencia muy necesaria. 
P.- No hace mucho estuve discutiendo con un compa?iero 

de afición cinematográfico algunos cuestiones concernientes o 

nuestro común «hobby» cineistico. No pudemos llegar o un 

acuerdo sobre dos cuestiones, que son: 
l . • Filtro Wrotten, Skylight '/ UV. ¿Existe uno diferen­

cio entre estos tres filtros, y, en coso afirmativo, cuáles son? 

2. • ¿Desde qué punto de lo cámara debe medirse la dis­

tancio? 
R. - l. • Filtro Wrotten: Se troto de un filtro de con­

versión, es decir, de inversión. Poro utilizar un film de luz 

diurno o lo luz artificial el objetivo debe estor equipado con 

un filtro Wrotten. Lo mismo si se deseo utilizar un film de 

luz artificial poro luz diurno. Si se troto, por ejemplo, de 

un fi lm Kodochrome, debe u tilizarse con un film poro luz 

de día e l filtro Wrotten N. • 80, y con un film poro luz 

artificial (tipo A), el filtro Wrotten N. • 85. Hay que tener 

en cuento las variaciones de sensibilidad, que vienen indi­

cados en los folletos que contienen los películas o los mismas 

filtros. Existen otros filtros poro emulsiones Anscochrome, 

Agfocolor y Gevocolor. 
Filfro Skylight: Este filtro sirve poro eliminar lo dominante 

azul. Puede encontrarse en varios coeficientes. Este filtro es 

especialmente utilizado en verano, entre los 1 1 y los 1 5 horas 

o en cielo cubierto. 

Fi ltro UV: Sirve poro eliminar el velo atmosférico, y sirve 

poro los lejanías, los )ogos, los playas, lo nieve, los glaciares 

y alto montaña. 
2. • Poro lo tomo de vistos normales (sin utilizar lentes 

de aproximación) lo distancio debe tomarse desde e l lugar 

donde poso el fi lm, que en algunos aparatos viene indicado por 

uno señal. En los que no tengan esto señal, es fácil calcular 

por donde se deslizo lo película. Cuando se utilizan lentes de 

oproxemoción, lo distonceo debe medirse desde dicho lente ol 

objeto. 

CONSEJOS 

(De lo mismo revisto suizo citado) 

En comparación con un cineisto profesional, especializado 

en uno solo faceto del eme, el amateur debe poseer todos 

los habilidades y demostrar su competencia: él es o lo vez 

g:.Jionisto, director de escena, operador, titulodor, montador, 

e;cétero. Conviene, pues, no lanzarse o lo realización de un 

lilm o lo legero. Es necesario hacer el trabajo con lo máxemo 

atención posible, si se deseo producir a lguna cosa interesante 

y conveniente. 
Debemos trotar nuestros asuntos de uno manero generoso, 

pero nunca lorguisimo. Es preferible un argumento rebuscado 

pero corto, o un tema alargado sin necesidad. 

Es indispensable obtener unos imágenes fijos y bien pre­

cisos en los escenas de desplazamiento de lo cámara. De no 

ser así, se don tontos puntos de apoyo o los ojos del espec­

tador, que es natural que se fatigue rápidamente. 

En lo confección de vuestros t ítulos guardad uno justo pro­

porción entre lo superficie de fondo y lo que está cubierto por 

los caracteres. Debemos evitar, sobre todo, e l mezclar varios 

tipos de letras. 
El sujeto o lo historio de nuestro film debe ser fácilmente 

comprendido por todo el mundo espectador y codo escena debe 

ser realizado de tal modo que hago progresar lo acción sin 

jamás decaer el interés. 

Sección de Cinema Amateur 
del Centro Excursionista de 

Cataluña 

Premio ccCiu.dad de Bae·celona».-Con extraordinario con­

currencia de público fueron proyectados en el local social del 

Centro Excursionista de Cataluña los films omoteurs presen­

tados ol ce Premio de Cine Ciudad de Barcelona 1958». Dichos 

fil ms fueron distribuidos en tres sesiones, los miércoles dios 

4, 11 y 18 de marzo de 1959. En lo pr imero fueron proyec­

tados «Jardines de Montjuich», de Delmiro de Corolt, y <dor­

din Zoológico de Barcelona», de Juan Olivé. En lo segundo, 

«Barcelona marinero», de Manuel Villonovo, «Zoo», de Ma­

nuel lsort, y << Los Romblos», de Federico Ferrondo y José Me­

río Ramón. En lo tercero y último, «Ramonee de Montjuich», 

de Nicolás Gollés y «Mi ciudad», de J . A. Sóenz-Guerrero. 

Películas y cineístos fueron presentados por el Redactor-Jefe 

de OTRO CINE y miembro del Jurado de dicho Premio, José 

Torrello. Además di rigieron lo palabro o los asistentes vorios 
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de los autores de los películas previamente o su respect ivo 
proyección. No entramos en el comentario de estos obras, 
que puede encontrarse en nuestro número anterior, y sólo pon­
dremos ahora de relieve el interés que su proyección despertó 
y el aplauso con que fueron premiados todos ellas. 

Concurso Nacional. - El día primero de abril quedó ce­
rrada lo inscripción de películas al XXII Concurso Nocional de 
Cinema Amateur, habiendo sido programadas los sesiones de 
calificación para los días 4, ó, 8, 11 y 13 de moyo. Poro 
el domingo 1 O de moyo, coincidiendo entre las sesiones de 
calificación, está prevista la excursión anual, que esta vez 
ha de tener como meto los ciudades de Torrogona y Reus, 'r 
o lo que tienen onuciado su asistencia personal varios cineístas 
de Murcio, Cóceres y Bilbao, además de los catalanes. 

Congreso y Concurso Internacional de lo UNICA. - Se 
celebrarán este año en Finlandia, en el mes de julio. Como 
seo que la UNICA fletará expresamente un avión poro lo ruto 
Porís-Helsinkl '/ regreso, exclusivamente poro los congresistas, 
aquellos interesados en asistir pueden di rigirse o la Secretaría 
de esto Sección, calle Porodís n. • 1 O, Barcelona, donde serán 
detalladamente informados de fechas y precios. Se ha obte­
nido de lo Compañía a éreo uno reducción del 50 % sobre el 
precio de los plazos en el avión. 

Sesiones de los miércoles -El 8 de abril fueron proyec­
tados los films del mimo Morcel Morceou «Pontomime» y 
«Jardín public>>, cedidos oor el Consulado de Jo República 
Francesa en Barcelona y acompañados de uno chorlo o cargo 
del crític::> de «Revista>> don Juan Francisco de Losa. Este 
situó de uno formo preciso y ponderado el valor de dichos 
películas, separando el mérito extraordinario del arte mímico 
de Morcel Morceou y el interés puramente reproductivo de lo 
filmación, carente de valores cinematográficos p ropios, y exaltó 
lo expresividad de lo mímic-o en el cine mudo, recomendando 
al :ineíst'l omoteu•· lo continuidad de este arte. Tonto el 
disertante como lo proyección conquistaron el interés y el ogro­
do de lo numeroso concurrencia. 

Al cerrc• esto Sección están programadas: Poro el 15 de 
abril uno sesión de reporto de premios del 111 Certamen de 
Excursiones y de Reportajes. y de lo 11 Competición de Est i­
mulo, con lo proyección de varios films premiados en ambos 
concursos. Y pare el 22 de abril, lo proyección del film «tvery 
doy except Christmos>>, cedido por el Instituto Británico d~ 
Barce lona y comen}odo por Juan Francisco de Losa. 

INFORMACION V ARIA 

Actividades en Cóceres 

Lo Sección de Cine Amateur de la O. l. R. celebro men­
sualmente sesión con un temo de discusión y proyección de 
películas. En lo del mes de enero se trotó de los bases poro 
el Concurso de Semana Santo, de lo técnico del Pon-cinor, 
Y proyectaron los cineístos don Rufino Murillo y don Miguel 
Choves. En lo sesión de febre ro fueron ampliados los bases 
poro el concurso del Gru;>o que debe celebrarse en el mes 
de moyo y el p res tigioso cineísto don Manuel Pérez Sola pro­
yectó su «Montehermoso», medalla de plato del Concurso No­
cional. En lo reunión de marzo se desarrolló el coloquio en 
torno al temo «Lo importancia del guión cinematográfico en 
los películas amateur)) y proyectaron películas los cineístos 
don Ambrosio Rodríguez Bputisto y don Félix Sánchez Gordo. 

Nuevo Junto de A-oro Foto-Cine Club. Oviedo 

lo composición actual de lo Junto Directiva de Agora 
Foto-Cine Club, de Oviedo, es como sigue: Presidente, dan 
Loureono Sónchez Atienzo; Vice-Presidente, don Francisco 

Silvelo López; Secretorio, don J uan Gil lofuente; Vicesecre­
tario, don Angel Gutiérrez Rodríguez; Tesorero-Contador, don 
Jos~ Manuel Solvorez Homio; Director Sección Cineclub, don 
José Antonio Cosonuevo Blanco; Director Sección Cine Amo-
1 eur, don Mariano Cuadrado Escribano; Director Sección Fo­
tografío, don Niconor Toraño Arduro; Director Cuadro Escé­
nico don Manuel Sánchez-Ocaño; Régimen interior, don Mor­
celino Fuente Fernóndez. 

Asociación de Cine Científic:o, Barcelona 

El 1 2 de marzo se celebró en esto Asociación, dentro de 
lo Academia de Ciencias Médicos, uno sesión cinematográfico 
con el siguiente programo: «Tetralogía de Follot», film ciP.r;t­
tífico de los Laboratorios Geigy, y los films del cineísto ama­
teur don Felipe Sagués «Compro-vento de ideas)l, «Désirée», 
«Consumatum est», <<Gessen)) e «Hibrys». Hizo la presenta­
ción don J . Arrou t de Ossó, p remio Ciudad de Barce lona 1956, 
y a l fina l hubo e l acostumbrado coloquio en e l que tomaron 
parte los señore~ Sogués y Arrout . 

Dist inción militar a un cineísto a mateur 

Nuestro querido amigo don Santiago Arizón ha sido dis­
tinguido con lo Cruz de lo Orden del Mérito Militar de pri­
mera clase con distint ivo b lanco, por lo realización de su 
película «En lo paz también se muere)), sobre los campamen­
tos de Milicias Universitarios, d e lo cual se habló oportuno­
mente en estas páginas. A su malogrado hijo, don Santiago 
Arizón Munté, Sargento de Complemento muerto en acto de 
servicio, le ha sido reconocido el empleo de Alférez con ca­
rácter honorífico 

Homenaje a Juan Pruno, en Motoró 

El posado mes de enero Motará dedicó un acto de home­
naje al cineisto amateur local don J uan Pruno, con mot ivo 
de lo brillantísimo clasificación de su película «lo gota d'oiguo» 
en el Concurso Internacional de lo UNICA. Dicho acto fué 
organizado por lo Ponencia de Culturo del Ayuntamiento mo­
toronense y se celebró en lo sola de exposiciones del Museo 
Municipal, con uno nutrido representación del Ayuntamiento, 
el Director del Museo don Alfredo Opisso y otros relevantes 
personalidades y artistas de lo localidad. Dió apertura al acto 
el Teniente de Alcalde de Culturo don Jaime Colomer Mortori 
y seguidamente fueron proyectados los reportajes de Juan Pruno 
«Cent·enorio del primer ferrocarril de España» y «Recuerdos de 
1 ta lio». Luego, el cri tico cinematográfico don Juan Francisco 
de Loso expuso en animado y elocuente dise rtación sus autori­
zados opiniones sobre )as pe lículas del Sr. Pruno, resaltando 
los va lores cinelsticos y artísticos de los mismos y porongonón­
dolos con los cualidades y carácter que adornan al propio autor 
y que aparecen bien re: l:?jodos en sus producciones, particular­
mente en su «Gota de aguo», donde lo modestia del temo, lo 
sinceridad de lo expresión, lo inteligencia del ritmo y los be­
llezas de sus encuadres, coinciden plenamente con lo sencillez 
de su corácte~, lo sinceridad de sus opiniones, el éxito en todos 
sus actividades y gusto inn::~to que se reflejo y sobe imprim:r 
en todos sus di ·ectrices. Finalmente se proyectó el film «lo 
gota d' oiguo», que mereció los aplausos y felicitaciones de to­
dos. Como feliz broche o esto velado se celebró un espléndido 
vino de hono;· cm una de los solos del Museo. 

Cinc a mate ur en el Palacio de lo Músico 

Dedicado o los «contoires» y socios del «Orfeó Cotoló» 
se celebró el dfa 1 2 de abril uno sesión de cine amateur en 
e l «Polou de le¡¡ Músico», de Barcelona, o cargo del cineísto 
amateur y contar del «Orfeó», don Juan Copdevila Nogués. 
El programo es el siguiente: «Orfeons o Montserrot», «Festi­
vitot», <<Orquesto Filarmónica de Viena», «Un diumenge», 
«Homenotge o I'Orfeó Catola en I' Estadi del C. de F. Borce-
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lona» (Inédito); «Drums», «Lo Processó de Santo Cristina», 
«Schmelze» y «Credo». Los films fueron presentados por don 
Juan Olivé. 

Boutixo de Juon Olivé en «El Arco de Noé» 

En otros ocasiones hemos hablado de los relaciones del 
cinQista don Juan Olivé con Jo entidad barcelonesa «El Arco 
de Noé», primero con motivo de su peifculo «Caballos en lo 
Ciudad» y o hora con su «Jordfn Zoológico», fina lista del 
Premio Ciudad de Barcelona. El señor Olivé ha sido bautizado 
en el «Arco de Noé» el 5 de febrero de 1959, Jueves Lar­
dero, con el nombre de ESTORNINO (Esturnell), pájaro bas­
tante común en nuestro país. El 12 del mismo mes de fe­
brero, el señor Olivé dedicó o lo entidad «Arco de Noé» uno 
sesión de cine en lo Que dió o conocer su reciente película 
<<Jardín Zoológico de Barcelona», poco después de haber to­
mado porte en lo citado competición, y odemós proyectó «Ca­
bollos en lo ciudad», «Cataratas del Rhin» (ésto de su esposo 
doña Emilio M. de Olivé) y «Lo UNICA 1958 en Bod-Ems». 
Antes del «estreno» de <dordin Zoológico de Barcelona» pro­
nunciaron breves parlamentos el propio don Juan Olivé y e l 
Presidente del «Arco» don Joaquin Ciervo. Nos complace re­
producir los versos dedicados por el Dr. Comendador (lo «Hie­
na» del Arca de Noé) a la película del señor Olivé: 

Lo modestia los del Arco, 
desde Noé, no la usamos, 
porque nos dijo el patriarca, 
que cuando lo merezcamos, 
nosotros nos alabemos, 
yo que si así no lo hocemos, 
y o los otros aguardamos, 
que lo hagan, yo podemos 
sentarnos si no lo estamos 
pues de t;Speror consoremo;. 
Consejo tan convincente, 
hoce que Arco de Noé, 
se levante y digo que, 
más que bueno es excelente, 
el film del Zoo, que Olivé en 
Cine Amotcur ofrece, 
ton bello y documentado, 
a ue a l que Jo ve, le ¡>crece 
un milagro, qu~ sentado, 
veo cuanto le apetece 
en lo ameno paseado, 
sin haberse, ni cansado, 
ni haber pagado 10 entrada. 
Prodigio o esto se llamo, 
pues no ha s1do superado, 
jni aun por el Cineromo ! 
Por tonto el Arco reclamo, 
que ese film del Zoológ1co, 
sin excuso ni pretexto, 
en los escuelas de texto, 
se pose, por pedogóg1co. 

LA HIENA DE ARCA DE NOE 
!Dr. Comendador) 

Sesiones divorsos 

En el Círculo Artístico de Sont Lluc, Barcelona, el 15 de 
marzo. sesión o cargo de doña Emil1o M. de Olivé, con «Ar­
tesanía del abanico>>, «Escuela de Ballet>>, «Encoje de bolillos>> 
y «Cataratas del Rhlm• 

En el casino «Lo Alianza», de Pueblo Nuevo el 30 de 
enero, Sección de Culturo y Deportes, velado de ctne amateur 
prewntado por el Dr. Vollés Gracia, delegado de lo Institución 

l=ernando el Católico con el programo siguiente: «Encoje de 
bolillos», de doña Emilio M. de Olivé; «Caballos en lo ciudad», 
de don Juan Olivé; «Un dio en la Expo», «Oktoberfest» y 
«Viaje al continente negro», de Juan Torrens (este último 
film es inédito). 

Nos folto información 

Como siempre, queda esporádico y menguodísima nuestro 
información de los entidades y grupos de cine amateur, no ya 
sólo de provincias a lejados de nosotros, sino hasta de lo mismo 
región catalana. Nuestra sección informativo do uno pobre 
ideo de las actividades de cine amateur del país. Lo recono­
cemos, pero pedimos, una vez más, se nos ayude pues el me­
joramiento de esto secc1ón depende en gran porte de los oro­
pies entidades. Todo lo más recibimos de algunos de ellos 
algún programo o algún Saludo, pero lo Que necesitamos es 
información, o seo, breves crónicos donde se enumeren y Qlo­
sen los actividades realizados, yo seo oor lo entidad como tal, 
yo por los cineístas individualmente. Lo mejor solución es aue 
lo Junto Directivo de codo entidad o sección encomiende o 
uno de sus e lementos, con carácter fijo, lo redacción y envío 
de estos crónict..s informat ivos y éste lo hago dentro de los 
quince días inmediatos o la recepción del número de OTRO 
CINE. Nuestro revisto es la de todos los cineístos amoteurs 
del país y todos deben sentirlo como suyo. 

Petición desde Holondo 

Unos miembros del Club «Don Quijote», de Amsterdam. 
se nallo;1 muy Interesados en ponerse en contacto con un ci­
neísto am::JtE:Ur español que esté disouesto o filmar un repor­
taje de la ruta de Don Quijote por Castillo; recorrido que 
paro el oróximo verano piensan efectvar de forrna muy espe­
cial. A quien pueda serie de interés, rogamos escriba a: Leo­
nord Henny, Von Soutelandelaon, 133 Wanschip «Don QUI­
JOTE». AMSTERDAM (Holanda) 

El cine omotcur monresono se reorgonixo 

T enemas noticias de que lo Sección de Cine Amateur del 
Ateneo Cultural Manresano. uno de los más antiguas de nues­
tro país, ha sufrido uno intenso renovación. habiéndose hecho 
cargo de lo Presidencia de la Sección el Presidente del propio 
Ateneo, don Mauricio Serromolera, secundado por don A,nto­
nio Porés, don José Conols y don Miguel Fornells. Lo nuevo 
Junta se propone desarrollar interesantes actividades entre 
ellos lo celebración de sesiones mensuales; orgonizo~ión d~ 
la Biblioteca; servicio de envio de películas o los distintos 
laboratorios de revelado, nocionales y extranjeros, paro lo~ 
socios; creación de uno Cinemoteco de películas de 8 mm 
poro ser cedidos o los socios mediante un alquiler infimo; etc. 
De mom~nto, el 8 de marzo fueron iniciados los sesiones men­
suales con un programa a cargo del cineísto amateur don Jos6 
Mario Vollsmodella. 

Pedro Font estre no 

Cado estreno de uno pellculo a mateur de Pedro Font 
Morcet es un acontecimiento en Terroso. El 18 de abril lo 
Sección de Cine Amateur de lo Sociedad Coral Juventud To­
rrosense presentó lo nuevo película de Pedro Font titulado 
«Zozobro», acompañada en el programo por varios films de 
excursiones y viajes de Juan Torrens y por «Jardín Zoológico 
de Barcelona», de Juan Olivé, finalista del Premio Ciudad de 
!?o·celono. Lo velada tuvo carácter de «Cine forum», el se­
gundo orgonizodo por dicho entidad, pero dedicado por pri­
mera vez o cine amateur. Esperol)'los tener ocasión de ver y 
comentCJr lo nuevo realización del laureado cmeísto interna­
cional. 
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EN REUS SE HAN CONVOCADO CUATRO CONCURSOS 
Los activos elementos de lo Delegación de Cine del Reu~ 

Deportivo, cuyo Sección Amateur ha dado un gran impulso al 
!éptimo arte en lo ciudad d~ Reus, ya que de uno doceno 
de motocámoras que existían dos años atrás, en lo actuali­
dad, y gracias a su compaña de proselitismo, hay casi un 
centenar de tomavistas de 8 mm., cuatro de 16 mm. y 5 de 
9 IJz m:n., d.? los cuales son muchos los que en lo actualidad 
están filmando o efectuando montajes y guiones ;Jora pelícu­
las que han de presentar en alguno de los siguientes con­
cursos: 

Semana Santo de Reus. - La Agrupación de Asociacio­
nes de Semana Santo de Reus, en colaboración con lo Dele­
gación de Cine del Reus Deportivo, ho convocado un concurso 
poro películas exclusivamente de lo Semana Santo de Reus, 
con t~o·eos y los siguientes premios e n metálico: 1.0, 2.500 
ptas.; 2.0 , 1.500 p tas., y 3.0 , 1.000 ptas. El plazo de ins­
cripción y entrego de films termino en el dio 1. • de junio 
de 1959 o los 2 1 horas en el Reus Deportivo. 

2:' Concurso Local. - Después de l éxi to que se obtuvo 
el posado año en el Primer Concurso Local de Cinematografío 
Amateur, la Delegación de Cine del Reus Deportivo, ha or­
gonizo::lo e l Segundo Concurso Loca l de Cin~matogrofío Ama­
teur, en el cual pueden tomar porte todos los cineístos resi­
dentes en Reus o hijos de Reus qu-;: residen {uero de ello, 
cuyo tema es libre. El plazo de inscripción y e:1trego de films 
expirará el día 15 de junio de 1959 a las 21 horas, en el 
Reus Deportivo. 

LA TECNICA CI NEMATOGRAFICA Y EL CI NE CLUB 

Por su mism:J índole, e l Cine Club parece que debo acotar 
el terreno de sus actuaciones y ceñirlo sólo al conocimiento 
teórico del cine. Lo proyección y d ifusión de películas, las 
conferencias, los cursos de iniciación, parece que debieran $:?: 

sus únicos actividades. 
Sin embargo, estas octivida::les, si bien necesarias, no bas­

tan por sí solos para formar uno sólida cultura cinematogr¿ · 
fica. Faltará, en todo caso, la proyección hacia afuera, el con­
tacto directo con la misma técnica del cine, sin cuyo cano::i­
miento la formación cinematográfico adolecerá siempre de una 
falto de vis1ón de conjunto. 

El problerr.a radicará en saber si el Cine Club puede o no 
puede solucionar por sí mismo esta cuestión. Señalemos, antes 
de seguir adelante, que propiamente hablando el Cine Clu!:> 
no tiene por qué ser una escuela de cinematogro~istas, en el 
~enti:lo de formación integral de profesionales; es evidente 
que esto rebaso con mucho sus posibilidades y su pro;.¡ia mi­
~ión, pero de ahí o creer que, preci!amente, el Cine Club deb:­
hocer todo lo contrario, va un abismo. Lo ;:>osición apriorísti :::J 
según lo cual el Cine Club debe preocuparse s51o de lo estética 
Y del contenido del film desentendiéndose por principio de la 
técnico es totalmente falsa, entre otros cosas porque sm lo téc­
nico no podrán explicarse por sí solos ni lo estético ni el 
contenido. 

Primer Concurso Provincial. - A fin de estimular lo ci­
nematografío amateur en lo provincia de Tarrogona, lo De­
legación de Cine del Reus Deportivo ho convocado el Primer 
Concurso de la provincia de Tarrogona de Cinematografío 
Amateur, al cual pueden concurrir todos los cineastas resi ­
dentes en la provincia o hijos de ella que vivan fuera. El 
plazo de inscnpción y entrego de films finalizará el dio 15 
de juma de 1959 a las 21 horas, en Secretaría de lo Delega­
ción de Cine del R. D. 

Concurso Nocional de Cinema Amateur Deportivo. - Con 
motivo de las Bodas de Oro del Reus Deportivo, su Delego­
ci6n de Cine ha convocado un concurso de Cinemotogrofio 
Amateur exclusivamente de tema deportivo, al que pueden 
concurrir todos los cineastas de Es;:>oño que quieran presentar 
películas cuyo argumento principal sea uno o varios deportes, 
habiéndose donado vol iosos premios para las especialidades de 
Argumento, Fantasía y Documental, pudiendo tomar parte pe­
lículas de 1 6, 9 1/z ó 8 mm. Lo inscripción y entrega de films, 
que serón simultán~os, expirarán el día 25 de noviembre de 
1959 a los 21 horas, en e l local de lo Delegación de Cine 
del Reus Deportivo. 

6c-~~s. - Todos cuantos estén interesados paro tomar 
porte en a lguno de dichos concursos, pued~n solici tar las Ba­
ses de Inscripción en la Sección Amateur de lo 'Delegación de 
Cine del Reus Deportivo. - Calle Perlo, núm. 2. Telé­
fono 1923. - Reus; que los c>nviarán gratuitamente. 

CORRESPONSAL 

Lo fusión entre forma y contenido exigido por el recto uso 
del lenguaje cinematográfico, exige asimismo que en todos los 
medios estudiosos del cine se atiendo tonto a un extremo como 
o otro. Los puristas del traído y llevado «cine como arte» de­
ben ser desterrados ya, puesto que los propios exigencias del 
cine actual, osí como los años transcurridos desde e l lanzo­
miento de toles teorías, lo ponen de manifiesto. 

!:upuesto, pues, esto necesidad, sólo nos faltará ver cómo 
el Cine Club pued~ satisfacerlo, den tro de lo línea que domos 
o estos artículos eminentemente práct icos. El problema capital 
o esgrimir en contra es el de lo falta de recursos, mol endé­
mico que aquejo a todos los Cine Clubs, yo desde su mismo 
concepción; pero precisamente el mayor méri to del Cine Club 
consiste - según se está probando cada día - en sobrevivir 
o pesar de tontos problemas como se le presentan. Si se sobre­
v:ve o tantos, ¿por qué no probar a remontar uno más? 

El conocimiento directo de lo técnico ho de suponer, en 
su último estadio, el trabajar directamente con material cine­
matográfico. Pero no le vamos o pedir o un Cine Club que 
di$pOngo de cámaras, película virgen o moviolo. Yo dijimo· 
que no tiene por qué ser uno escuela profesional. T ompoco e~ 
~reci~:J que se dedique al desarrollo del cine amateur, aunqu~ 

hoya quienes lo hagan, e incluso quienes lo propongan como 
,-on soluc.ón; no es preciso, pero, desde luego, puede hacerse. 
Sin emborgo, tampoco es aquí donde reside le solución ade­
cuado y ol alcance de todos. 

Más modestamente, creemos que lo primordial debe ser 
un conjunto de actividades externos e internos encaminados ton 
tal sentido. 

Actividades externos: visito o los estudios y laboratorios, 
presenciar rodajes, o poder ser explicados por alguien famil ia­
rizado con ello. No es esto un problema insoluble, pues c ree­
mos que solicitándolo previamente no será muy difícil introdu­
cir pequeños grupos en los Estudios en días escalonados, ni 
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to poco ganarse lo confianza de a lgunos profesionales copo­
ces de conducirlos. 

Actividades internos: hstos sí insustituibles, y al alcance 
de todos, aún del Cene Club más modesto; preciso formar 
(med1onte buenos libros, o por conocimiento directo, o por 
intervención de profesionclcs) un gru:>O !dóneo pero enseñar 
cine o los otros socios, y dar verdaderos clases, con proyeccio­
nes, dibujos en lo pizarra, ejemplos prácticos, etc., o fin de 
que el socio del Cine Club se familiarice con lo técnico y lo 
conozco lo suficientement~, no poro poder salir o rodar, que 
no se troto de eso, pero sí poro tener uno cabal ideo de 
cuanto puedo acontecer dentro y fuero de lo pantalla. 

Esto es uno toreo urgent~ de los Cine Clubs. Debe hacerse 
lo preciso poro conseguirlo, pues no bosta ver sólo buenos 
films; hoy que saber cómo están hechos. 

O B J IE TI VO 

¡AQU I, LOS CINE CLUBS ! 

Abdomos estos comentarios, en el número anterior, con 
uno molo noticio: lo inminente d~soporición del Cine Club de 
Salamanca. Lo dilatado periodicidad de nuestro Revisto hizo 
que lo noticio apareciera cuando quedaba yo completamente 
desplazado. Esto nos vale, sin embargo, poro que hoy poda­
mos rectificarlo y así poder hacer constar nuestro ~otisfocción 
por el hecho de su resurrección. Resurrección debido al apoyo 
incondicional de sus socios, y que el posado 8 de marzo per­
mitió o este Cine Club cel~;:bror su sexto aniversario. Enhora­
buena, amigos. 

Yo que d~ Cine Clubs ton veteranos hoy poqws1mos en 
España (¿dos, tres?), nos debe alborozar el que surjan otros 
nuevos. Por ejemplo, he oquí el Cine Club de Vich que ha 
podido con~emoror yo su primer aniversario. Durante todo el 
1958, ha celebrado un total de 25 ses1ones o co~go de 23 con­
ferenciantes, lo que no está nodo mol. ¡Adelante y o por otro 
aniversario ... ! 

Y no sólo surgen los nuevos entre nosotros. ·rambién de­
bemos señalar a l casi recién nacido Cine Club de Guimoroes 
(Portugal), noción en lo cual, según se confieso' en el progra­
mo de salutación, no existe uno industrio cinematográfico ni 
e l público puede hacer galo de ninguno culturo sobre cine. 
Cloro que eso no ocurre tan sólo en Portugal, pero tompo:o 
todos t ienen lo franqueza de decirlo. 

Y yo que estamos en lo tierra de los «fados», hablemos 
uno vez más del Cine Club mós importante del país: el de 
Oporto, que organizo unos sesiones muy importantes y edito 
unos programas muy vistosos. Dos cosos notob!es: en primer 
lugar, es e l primer Cine Club que conocemos que se ho hecho 
eco de lo muerte del crítico francés André Bozin, y en segundo 
lugar ... que de vez en cuando, en lugar de limitarse o repro­
ducir textos que han escrito otros, los programas aparecen con 
comentarios originales. Lo que no dejo de ser digno de mención 

El Cine Club Monterols, siempre o lo cabezo de los ini­
ciativos, ha puesto en marcho, poro abril y moyo presentes, su 
111 Curso de Iniciación Cinematográfico, o lo visto del éxito 
obtenido por los otros organizados en temporadas anteriores. 
Esto vez los temas de .;studio son dos: el lenguaje y lo econo­
mlo. El programo es verdocieromente wgestivo, y .m él se anun­
cian dos felices iniciot1vos: el hecho de hablar de economía, 
profundamente y bien, según se desprende de los personalida­
des qu:! desarrollan los temas, y el hecho, no menos insilli to, d'? 
proyector unos filmstnps poro lo enseñanza del lenguaje. Por 
cierto que uno de ellos es el famoso experimento de Pudovk.in 
y Kulechov, ése que to.:lo el mundo cito y nadie ha visto. He 
aquí un buen cierre de curso, pensamos. 

Y yo que hemos citado eso de Kulechov, vamos a desvelar 
el secreto. Es eso del plano inexpresivó de Mousjoukin y e l 
plato de sopo, el cadáver y ... , aquí todos los autores dicen que 
el tercer plano es el de un niño jugando; pues bien, visto el 
filmstnp de referencia, resulto c;ue no es un niño, sino uno 
mujer, y el sentimiento no es de ternura sino de deseo. ¿De 
dónde se hobrón sacado los divulgadores e historiadores lo del 
niño jugando? Cloro que como el rostro del actor es inexpre­
sivo, se le pueden colgar tontos sentimientos como se quiero ... 
Moraleja: vale más un filmstrip que no algunos libros que yo 
me sé ... 

Los últimos noticias que poseemos del Cine Club Monreso 
nos hablan de unos proyecciones de cine italiano, bajo el epí­
grafe de «Un contraste en el cine italiano»: «El techo» e « 11 
copotto». Contraste, sí, pero nótese que hoy también ciertos 
analogías: son dos películas de abrigo. 

Un Cine Club por todo lo al to, cuando menos por lo que se 
ve: el del Seu de Valladolid. Nos mondan unos programas es­
tupendos con papel couché, portados de Cocteou o dos t intos, 
fotografías, autógrafos impresos, filmografías, e_tc. Alardes que 
uno no estó acostumbrado o ver prodigados, y que no puede 
menos que aplaudir. 

En el Instituto de Estudios Oscenses (no se asusten: quiere 
decir de Huesco), funciono un Cine Club con ejemplar regulari­
dad. Programas muy abigarrados, con notos de todos clases, 
desde Pérez Lozano o René Clair; por cierto que, de ~nt re ellos, 
destoco lo reproducción de lo serie de artículos que, bajo el 
epígrafe de «lniciocipn ol análisis del film» publicó en los pá­
ginas de nuestros primeros números nuestro colaborador J. Mon­
toriol. Ello hablo ¡::or sí sólo de lo calidad de los mismos. 

Cuando aparezcan estos líneas, se habrá celebrado yo lo 
IV Semana Internacional de Cine Religioso que todos los años 
se viene celebrando en Valladolid, y que esperamos que este 
año hoyo obten1do el éxito que se merece y que obtuvo yo en 
otros. Quisiéramos saber si se han proyectado películas de ésos 
que obtienen premios internacionales en certámenes análogos 
y luego, no sobemos por qué, no podemos ver jamás. 

PEPITO GRI LLO 

LA BIBLIOTECA DEL CINEMA 

DELMIRO DE CARALT 

donada por su fundador a la Ciudad, 

agradecerá ofertas, por escrito, de 

obras agotadas sobre cinema 

Dirigirse a: Escuelas Pías, 103 - Barcelona 

Edición r ealizada p or Ana Monge Muley 
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UNIVERSAL 

/Panl;s~!-:'m~2~a ~mm 
/ 

El PAN-CINOR aliado de los equipos tradicio-/ 
nales 16 y 9,5: CINOR 1,5 de 17, 20 y 25 mm, 
y TELE-CINOR 2,5 de 75 mm o 3 de 100 mm, 
es el ingenioso dispositivo que permite el "tra­
velling " sin desplazamiento de la cámara ­
Asegura a todos los focos una nitidez igual 
a la que se conseguiría con los mejores ob­
jetivos - Por si mismo constituye desde ahora, 

1 
el más completo CONJUNTO DE OBJETIVOS 
para equip~r una torreta. 

s~bre todo si en los casos extremos, se le / 
adjuntan los objetivos muy gran angular (62°) 

e i n o r 1,9 de 10 mm 
'// y largo teleobjetivo (6 x) 

T , 1 , • e e e 1 n o r 4 ,5 de 145 mm 
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